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- 1-JE3US EL JUEZ DEL TODO
T Continuación T"

Tesis 3» En el. dia postrero todos los muer-
tos serín resucitados. Todos los hombres se
presentarán ante el tribunal de Jesucristo ua
ra escuchar el fallo sobre au vida temporal •

El fallo es la confirmación del evangelio en
las obras de la fe. La decisión del juez es
definitiva y eterna. Una apokatastasis en el
sentido de una nivelación de la decisión dob-
le a la condenación y a lo bienaventuranza es-

terna no está de acuerdo con el testimonio a~
brumador de las Escrituras sobre la gracia de
Dios en Cristo Jesíis.

Idem Christus rediturus est ut judicet vi-
vos et mortuos» Le esto confesamos en el Ca-
tecismo Menor: Mbn el postrer dia me resucita
rá con todos los muertos 1

'
. Cristo, al decir

que todos los pueblos serán reunidos alrede -

dor de su trono, habla también de le. hora en
que todos los que están en los sepulcros oi -

rán su voz y saldrán; los que hicieron bien ,

para resurrección de vida, y los que hicieron
mal, para resurrección de condenación. ( Juan
5 , 29 ) .

Aquí' caben también los palabras de Pablo
2. Cor. f ,10 y Rom. 14,10: ‘‘Todos hemos de com
parecer ante el tribunal de Cristo* 1

; y Fech .

24, 15

:

u que ha de resurrección así de
justos como de injustos".

Por motivo de la estrecha relación entre
la parusia (segunda venida) del Señor y la
resurrección 'general los antiguos dogmáticos
rechazaron un milenio después de la parusia y
una doble re surre cci ón

•

Con respecto a la idea de un milenio entre
la parusia de Cristo y la resurrección gene -

ral, Tomasio observa que Apoc . 20. es el óni-
ce pasaje que parece obligarnos a intercala?'
un periodo intermedio entre los acontecimien-
tos escatológicos.El dice; “hay que conside-
rar además que todas las epístolas pastorales-
y esto tiene mucho peso- no mencionan con pa-
labra alguna el quiliasmo; sino que alié don-
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de llaman la atención sobre la venida de Crijs

to, determinan como su objetivo el juicio sob
re vivos y muertos, 2. Tim, 4,1; hay que te-
ner presente que Pablo además relaciona inme-
diatamente la venida del Señor con la salva -

ción y glorificación de los creyentes y con
la comunión eternamente perfeccionada con El,
(1. Tes, 4, Ib, 15) que no queda lugar paro una
fase intermedia, ni antecedente ni subsiguíen
te; es preciso tener en cuenta que también los
restantes apóstoles no hablan en ninguna par
te a las congregaciones acerca del mi lento, ni
paro consuelo, ni para exhortación, sino que
las mandan esperar en el día del deñor como
el momento en que se realiza la transformaci-
ón del viejo mundo en un mundo nuevo 2, Pedro

Al confesar; u lüera Christus p alara redi tu -

rus est, ut judicet vivos et mortuos" subrayo,
mos la resurrección de toda la carne, cutero
dice de este articulo; "también los otros ar-
tículos de nuestra fe cristiana son difíciles
de creer, pero este es el más dificil de to -

dos. Kl motivo es que ningún otro es tan con-
trario a la experiencia humana. Pues se ve
claramente que todo el mundo es arrebatado
por la muerte: emperadores y reyes, nobles y
humildes, jóvenes y viejos: en suma, todos los
hijos de hombres, uno tras otro, son entrega-
dos al sepulcro y enterrados. A éste, lo devo-
ran las bestias, a aquél lo mata la e sonda, un
otro es quemado por el fuego; a éste lo comen
los gusanos en la tierra, a aquél los peces
del mar, al otro las aves del cielo. Con todo
esto resulta muy difícil creer que lo.s hom -

bres muertos de tan diversa manera, vivirán de
nuevo y que los miembros de ios hombres dis-
persados tan completamente y aniquilados en
el fuego, en el agua y en la tierra, se con-
gregarán de nuevo y que el alma del hombre se

alojará otra vez en el mismo cuerpo en que
habitó y que el hombre tendrá los mismos ojos
, manos, y pies, sin que el cuerpo con sus mi-
embros tenga un otro ser. ( adquiera una esen -
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cia diferente).
El aue se siente confundido por tales ide-

as debe observar bien las palabras 11 Idem' 1 Chri.s

tus”. Con tal “idem” se llama la atención sob
re todo lo que la Iglesia confiesa de Cristo,
esto es, que el mismo Cristo ha resucitado en
verdad al tercer dia de entre los muertos”.

El que vuelvo a resucitar a los muertos es
aquél “aue es parecido al Hijo del Hombre y
dices No temas, yo soy el Primero y el Postre
ro: yo soy el Viviente; y yo estuve muerto, y
he aquí que vivo por los siglos de los siglos
; y tengo las llaves de la muerte y del sepul
ero .

“

Tal conexo entre la resurrección de Cristo
y la nuestra en el dia postrero encontramos
repetidas veces en las Esci ituras (hom. 14 ,9
”Por esto mismo Cristo murió y tornó a vivir
para que fuese Señor asi de los muertos como
de los vivos.” Compare l.Cor.15,12 síg. ; Juan
11,24 sig. Job. 19, 25-27; l.Cor. u,14). El
oue por su parte resucitó de los muertos, vol
verá; por eso también los muertos serón reunT
dos frente a El.

Contra las dudas y preguntas con respecto
a la posibilidad de la resurrección de los
muertos, el Señor mismo da la respuesta majes,
tuosaí "No erráis por esto mismo, porque no
conocéis las Escrituras, ni el poder de Dios?
....Nunca leisteis en el libro de Moisés, en
el pasaje acerca de la zarza como le habló
Dios diciendo $ "Yp soy el Dios de ábraham, y
Dios de Isaac, y Dios de Jacob? No es Dios de
muertos sino de vivos; porque para con él, to
dos ellos viven; asi que vosotros erráis gra-
vemente” . { Marc . 12,24 y sig. Dev.20,33)

Se trata pues aquí no de un creer en la in
mortalidad sino de la revelación divina que
sobrepasa ampliamente toda especulación y ex-
periencia de hombres, de la revelación de JJi-

os que en su poder divino resucita a los muer
tos.

na palabra “porque para con él,todo3 ellos
viven”, debe bastarnos como resnuesta a la
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pregunta siguiente : "Cuél es la situación del
hombre entre la muerte y la resurrección? n La
teoría de Platón sobre la inmortalidad del a_l

ma no concuerda con el mensaje de la Iglesia.
Platón al igual que toda la filosofía, desco-
noce la seriedad de la muerte, que es el jui-
cio de Dios sobre el hombre entregado al peca
do según cuerno y alma. Pero tampoco podemos
decir que todo haya terminado con la muerte .

Kochazamos la opinión de G.Stange Puesto que
los imolos no tienen parte en Cristo, tampoco
tienen parte en la vida eterna. Terminan con
el mundo visible. No hay en ellos nada que
sobreviva la muerte. Tampoco existe propíamen
te dicho una destrucción de los impíos, porque
ya no queda de ellos nada que pueda ser des-
truido*' •

(Citado por iluebnet ; "Theologie der Aufer -

stehung"
, pág.24t>) Tan seguramente oorao el

hombre que se ha rebelado contra. Dios no pod-
ré abrirse paso a la vida eterna por su solo
afán a la inmortalidad, tan seguramente no po
drá destruirse a sí mismo aunque so lo propu-
siera. El hombre creado originalmente por Di-
os para la vida no puede desmoronarse sene i -

llámente en la nada. Ningún hombre puede esca
par a Dios, el Señor de su vida y su existen-
cia. Ningún hombre puede escapar al juicio(A-
poc. 6, 14-17 ; Am, 9,2; Sal. 139, 7-2) Pero la
continuación de* la existencia después de la
muerte no se debe al hombre, a la cualidad de
su personalidad espiritual, sino solamente a
Dios, el Señor y Creador de nuestra vida.

Las Escrituras dicen poco sobre el estado
del hombre entre la muerte y el juicio , pero
esto sí afirman que nadie puede escapar a Di-
os. Todos estén en la mano de Dios. Piénsese
en el ladrón de la cruz, en Esteban, en el de,

seo de Pablo de morir- y estar con Cristo, en
las almas de los decapitados, pero también en
el pobre Lázaro y en el hombre rico. ñute ro di
ce de los muertos í "Están más allá de todo ti-
empo, hora, año y lugar, pues lo que está fue.

ra de esta vida corporal, se encuentra más a-
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11? de todo tiempo y lugar... Nos vamos y vol-
vemos en el día postrero antes de darnos míen
ta y no sabremos cuánto tiempo hemos quedado
afuera .. .pues en esta cuestión hay que exclu-
ir el tiempo, y hemos de saber que en aquél
mundo no habrá tiempo, ni hor3 sino que todo
es un momento eterno ...

í] Sunt itaque mortui
extra locum, quia quidquid extra hanc vitam
est, extra locum est' 1 «Estas palabras nos tra-
en a la memoria la tesis de P.Althans sobre
la relación entre el tiempo y la eternidad ,

donde se lee í
1
' Sólo sabemos que antes de la re.

surrección está la muerte y que los muertos
están en la mano de dios.*'

En b s Confesiones no se encuentra ninguna
afirmación sobre el estado del hombre entre
la muerte y su resurrección, excepto las bre-
ves palabras en la explicación de la 7. peti-
ción ¿"'l nos lleve benignamente de este valle
de lágrimas a si mismo en el cíelo".

Edm.Lchlink dice que oon esto los libios
simbólicos nos indican muy concretamente que
cada uno tiene que decidirse aquí en la tie-
rra en la lucha final entre el reino del dieb
lo y el reino de Dios.

En el dia postrero los vivos y los muertos
serán presentados delante del tribunal. Son
juzgados según lo que hayan hecho, sea bueno
o sea malo. Hebr.S,?// nos dice" que está de ere
tado que los hombres mueran una sola vez y
después de esto el juicio". Las actas de la
vida son selladas en el momento de la muerte.
Después de la muerte no existe ninguna posibi.
lidad de corregir la decisión hecha en vida .

La esperanza en una salvación todavía en el
infierno, aunque aparenta ser misericordiosa,
no es de ningún niódo evangélica, sino que es
la muerte del evangelio verdadero porque sedu
ce al hombre a diferir su arrepentimiento has
ta después de la muerte. Con le pregunta acer
ca de la suerte de aquéllos que aquí en esta
vida no han oido nada de Cristo, pisamos un
terreno oculto y cerrado para nosotros.

Allí empiezan los misterios de cios,ines -
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crutables para nosotros.
Huestra tares es y será hasta el -‘último

momento

.

u naced discípulos entre todas las na
dones*'. La respuesta dada por el Señor a
preguntas tales como por ejemplo la suerte
de aquéllos que todavía no han oído el evan-
gelio, la encontramos en .uuc . 12,47 y 48. ''El

siervo que conoció la voluntad de su Señor,

y

no se preparó, ni hizo conforme a su volim -

tad seré castigado con muchos azotes; mas el
que no supo, e hizo cosas dignas de azotes ,

ser*» castigado con ñocos azote sí Porque a to
do aouel a quien so ha encomendado mucho, mu
cho le será exigido, y a quien se ha ene ornen
dado mucho,' más será demandado de él". Por je

so no nos corresponde sutilizar ni especular
sino llevar a la práctica lo que nos fuá en-
comendado .

El asunto on cuestión nos hace - recordar
lo que dije el Señor a Capernau.m(Mat .11,24) %

"Pero os digo que será más llevadera la con-
dena de la tierra de Soborna en el rila del jui
ció final, que 1 ^ de ti".

Allí Cristo no solamente auiere decirnos
que hay diferencia y grados de la condenaci-
ón, sino que anti todo, quitr-c advertirnos
del pecado que -provoca el castigo más grave
de mos. nsto es el menosprecio de su evange
lio o de la sola gracia. Esto concuerda tam-
bién con Juan lo, 9 donde se menciona como el
pe

c

ano el hecho de "que no creyeron en mi "

.

Esto se destaca también en las palabras de
Cristo sobre el día postrero.

L1 se presentará como el lijo del hombre,
"ídem Ohristus oalam rediturus est-(qui) ve-
re oBssus, cruci^ixus, mortuus et sepultus ,

ut reconci liare t nobis patrem et hostia es -

se t'
J

.

FJ1 que antes compareció ante el tribunal
por causa de nosotros, el mismo hará enton -

oes justicia, vestido 6 r- toda su gloria. Pon
drá de manifiesto los m opósitos de los cora
zonesd.Cor. 4,5)

Líos juzgará por medio de El lo oculto de
los corazones según el evangelio 1 predicado



Jesús oí juez ciel mundo - i—

en el mondo. 1-1 hombro ve lo que está delan-
te de sus ojos.

J$o es capaz de distinguir exactamente en-
tre obras que hacemos por causa de nosotros
y acuelles que realizamos por oíos, entre ob-
ras efectuadas con miras a una recompensa y
obras 1 echas por gratitud, tero idos mira el
corazón. Obras realizadas para ganar algo y
para ser alabado por los hombres no son rece
nocidas por Ll. Ya tienen su galardón, como
Orist* lo afirmo en el “sermón de la montaña'*
Y asi ser é en el dia postrero. tanto los que
dicen: “Señor, si te hubiéramos visto, segu-
ramente te habríamos servido", ñero que esti
marón como no atractivas las obras ocultas
en bien de los menesterosos o desheredados .

(í’at. . 25,44-4ü) como también aquéllos que ere
en poder Presentar varias cosas que serün su
criterio el juez debiera babor notado, (nat .

7,17-??), todos éstos tendrán que oír el te-
rrible “apartaos de mi'. Pero en los eme
son colocados a su derecha, Cristo hace púb-
lico el poder de la fe por medio do las ob -

ras del amor cl< seonocidas por ellos mismos .

Pues nunca pon s: ron ganar o ai re cor algo por
estas sus obras, sino que siempre estaba ore
sente en su corazón la pregunta: “ Cómo podré
corresponder a Jehové por todos sus benefi -

cios derramados sobre mi?** a éstos, Jesús los
llama también sus ovejas y benditos ae su Pa
áre a los cuales el reino ya fué destinado
mucho antes crue hici' ron una obra. Asi la A-
no logia tiene razón al confesar, “ni pues al
quien creyera conseguir perdón de los peca -

dos por tal motivo alegando poseer el amor
,

un tal deshonra e insulta a Cristo, y , al fi-
nal cuando tenga que presentarse ante el jui
ció de Idos, encontraré que tal confianza fu

ó

en vano* -

, h'é s aún, en aquél sr evidenciaré
que realmente la fe es ala-o vivo, activo y pq
deroso. Sólo entonces se veré créntes obras
realmente buenas hicieron en 1' fe. Quedemos
asombrados por el poder del evangelio que en
nn^el día 3e demostraré, el poder del bautis
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j«o ,
de Ir S-rntr. Cene, de lo. exhortación frnter

nnl. n-uodarenos ^«sombrados r»or le a-npli'fud y
lo incondicional de le gracia. que arrebató o

trntoe hombres dedos ñor perdidos como a un
tizón, de en medio del fuego, se^ún la palabra
di Joel, oí. teda raucb -s veces por -R«n Pablo y
dan Pedro i -Ser* que todo aquél que invoca ei
nombre del Señor ser ó. salvo". Pero taire -ién ha
br-á un fuerte asombro y espanto por la dureza
inconmovible y la seriedad de aquel juicio so
bre toda hipocresía. Se de postrará entonces

,

oué bien fundada era la advertencia de las lis

cinturas ante la increcíulidad y con esto ante
las obras de le carne; cuín miserablemente mu
chos echaron a perder la fe y con esto la sal
vación eterna con pecados secretos y públicos
¿fornicación, impureza, o avaricia, por ene -

. ,?_stad o envidia., por falta ce conciliación y
smeerid por palabras frivolas y un .mal e-
jemulo ,

por iáola.ti la y desesperación. aún los
hechos y sacrificios más impresionantes, aun -

que se hayan adornado con ol nombre de Cristo,
no podrán corromper al juez. 1.1 separar* el
temo del trino, 1° cizaña del -'rano bueno; re
coger ó los srr ’ entos que querían llevar fru-
tos de- sí mismos y los echará al fuego. Poro
a los que permanecieron e-n Cristo y en su de-
bilidad siempre de nuevo se dirigieron a El y
1 lev-ron fruto en El, los podará y los limpia,
r ó o o* "P le t a tente para 1 lev a r el f> a y 1;o pe r fe c -

to para oue- su gozo se haga completo .Entonces
cumplirá en un momento s” promesa "edificaré
ni iglesia".

bus palabras consoladoras y n la vez hum.il.

des cono si fueran a bajar al duro calor y a

la angu'tia prolongada y no obstante ya anun-
ciado! as de la victoria; " das pun tas del infi
orno no prevalecerán contra ella." se transfor
marón entonces en palabras que expíe san el o-
tro punto del tema» ‘‘.ai prevaleceré contra las
obras del diablo" como lo leemos en el termas

,

¿1 fallo del ni jo ce nos hecho nombre comple
ta y asegura el edificio de su iglesia. ror úl-

tima vez el mundo le oye, cuando el dirá ¿"Ve-
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nid benditos de mi Padre, roseed el reino de.s

tinado pera vosotros de ad.p> la ^nid^cién, del
mundo' 1

; pero de Ir. misma boca rué ha invita-
do tantas veces, sale también la otra terrib
le palabras 11 Apartaos de mi , malditos, al fu
ego eterno nreparado rara el Diablo y sus fin

ge les" . Si antes las palabras de Jesús llama
ron ara decisión, entonces pronunciarán la
división. Con su palabra» ‘Venid** y "Aparta-
os do ni " él apartará a los hombres los unos
do los otros cono el pastor aparta la s ove -

jas de las cabras, bólo habrá estos dos am-
pos, un tercero no existe. Y si el fallo ha
sido pronuncxaoo, no habrá ninguna escapato-
rias "Irán al suplicio eterno, pero los jus-
tos a la vida eterna** ( la t ,25,4o) ’iener que a-
partarse de oíos esto es lo ás terrible en
este fallo, ni hombre que en su pecado quiso
vivir sin oios, debe estar- en la condenación
sm julos, 'ioda3 las paredes protectoras en-
tre oíos y el hombro habrán cs5do.nl hombre
tiene que ser entonces lo que ha querido ser

. el hombre por el cual Dios ya no se preocu
pa, el hombre echado ñor oíos. Debe nuedar en
tonces sin ui os y por oso también sin toda es
peranza , según el juicio divino; y tal jui -

cío rige rara el hombre entero según el cuer
no y el alma. El hombre entero, según cuerno
y alma, fué echado ñor Dios, el hombre ente-
ro se separó de Dios, el hombre entero cayó
bajo la ira de Dios por haber rechazado la
salvación preparada ñor el que resucitó cor-
noralmente de los muertos. (Compare Vogel 1

' Di
os en Cristo", pág. 512) La decis,ión del ju-
ez es irrevocable, definitiva, es eterna. Ex
inferno nuil a redemptio. A quóí que quisiera
negar les suplicios eternos del infierno, de-
bería entonces negar también la vida eterna,
ambas están coordinadas. (i-iat. 25,4o ; Anoc . 14

,

11 y 21,8)

.

Es cierto que el hombre tocado en su con-
ciencia propia e impresionado por esta ver -

dad debe callarse sabiendo que no está auto-
rizado de ninguna manera a re helarse .Sin em-
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bargo, rl oí.r tal ^allo y al oonsiderarlo co
•no si no estuviéramos fa-mlieados siempre - de-

nuevo estamos inclinaros a nn srnt^r todavía
preguntas y buscar una salida. v

ón su Teología
dol •Stau-Pf’er por un lado establece; “La
idea de 1 a condenación eterna so ha proclama
do en el T.T. muchas veces y con suficiente
claridad ('•are. 9, 4R;9. Tes. 1,9; Lehr. 6,9)
- specialmente Juan lo ha llevado hasta la úl
tima consecuencia" . Pero después Stauffer s_i

gue i “o obstante la Iglesia primitivo nunca
renunció a las esper -nzas de que lo voluntad
salvadora del Dios Misericordioso y todopode
roso vencerla también la última negativa del
mundo autónomo . . .el principio de la Gloria
Dei erige ¿ gar ntiza lo., victoria final de la
misericordia divina, ¿i Li seré la gloria pa-
ro. siempre 11

. Con respecto a esto debemos ob-
sRrvpr queno nos corresponde filosofar por el
honor ae míos; antes bien si le queremos hon
lar, debemos resignarnos y ociorar ante El

que os inescrutable e incomprensible .Vogel en
su dogmática “Dios en Cristo'* pág.1017 dice
acertadamente refiriéndose al Apocat ástasis í

“Portee ser evidente, por no decir plausible
,paro la rozón del hombre re ligio so- ó tico. Pe
ro oslé contra hs afirmaciones que determi-
nan la lino o fundamental do las Escrituras .

No hay nincún pasaje que nos anima y auto
rico a especular ^obrf posibilidades nés al-
lá del limite puesto por Dios. Pasa jes como
Juan f

, oU y Caro • lo, 16 son tan serios aue no
podemos y no debemos atrevernos a tales espe.
culac iones, don esto estamos frente a las úl-

timas afirmaciones acompañadas por ".algunas
breves explicaciones.

No nos corresponde especular sobre la sé-
rico ad de la decís?

ó

i de aquel día, sino que
debemos ti s ti ¡lomar lo (bezcugcn) d.ecididanien
te a nosotros y a otros en la iglesia y en
el mundo para ol arrepentí liento y pare e-1

consuelo que resiste a toda prueba.
i.n e-1 año 1523 hechenberg se pronuncia ca

tenóricemente contra la opinión de los secta
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rios de que finalmente, todos los hombres de-
berán salvarse. Pero seguidamente continúa i

"Sería, otra cuestión sí Dios pudiese dar la
fe a algunos en su muerte o después; y quién
podría dudar de oue podría hacerlo? Pero que
lo hará no puede ser demostrado". Ciertamen-
te tenemos que atenernos a la palabra, dere-
mos testigos de cosas estupendas y nos fn4
prometj.de lo oue ahora vemos obscuramente co
:mo por medio de un espejo, lo veremos enton-
ces cara a cara, lie divinidad de dios y la
majestad de su gracia y de su santidad con -

fundirá todo lo que aquí especulamos e in -

ventamos. Vogel aice • "respecto a la divini-
dad de nios es veiaao que esa divinidad es
desconocida y desfigurada a una caricatura
especialmente allá donde nos imaginamos el
majestuoso derecho de la gracia divina como
subordinado al postulado de un amor divino i

de al o también de una divina armonía ._ final
que implicará que la -trac i a de .idos di berá
se t entendida de un modo sumamente trivial ,

como oue el buen bies finalmente deberla, ce-
rrar un ojo.

lis una conclusión errónea tratar de refun
dir el dominio de la precia de bies que r ql
mente tarabión on su gracia es el Señor supre
no, -ni la fórmula de Ir restitución de todas
las cosas"

.

A
- 1 f,in ; Lar Amenazas d* 1 Señor con ol iui_

c.io eterno, su sacrificio y su evangelio son
demasiado urgentes, demasiado grandes para
que podríamos atrevernos a someterlos a la
más leve csneculac-íón. Además están dirigi -

Q” 3 en primer lugar personalmente a nosotros,
dos enseñan que no di spoiremos de nada, absolu
tatúente nada contra la eterna ira cíe ríos,
bebemos confesar que ante su juicio estamos
eternamente perdidos, si no fuésemos libra -

dos de tal angustie por nuestro señor Je su -

cristo. hl juici que tenemos oue 'afrentar
es por cierto un juicio inimaginablemente s.e

rio. Pero toclavia podernos o ir con júbilo y
confesar el "ídem". Aquél oue vendré para jujs
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gar ya vino unavez "ut reconciliare t nobis
patrem et hostia esset", Cn El hay que refu-
giarse, y esto, hoy ane hacerlo hoy mismo.
Hay que permanecer en SI. A. SI hay que diri-
gir y llamar o todos los oue nos son encomen
dados y que encontremos en nuestro camino .do
sólo n medias, no sólo débilmente,' como si
tal vez hubiera alguna otra salvación. Pero
tampoco con timidez y con el pensamiento que
nuestro llamado quizó no siempre tendrá éxi-
to. ‘'Pues tal llamamiento de Dios crue se lie
va a cabo por medio del mensaje de la Palab-
ra, no dehemos considerarlo como ilusión, si-
no que hemos de saber que do esta manera ni os
revele su voluntad... y puesto que el Espíri-
tu tiento quxej e ser efectivo, fortalecer, con
ceder su poder y ánimo , es entonces la volun
taü de rao s que aceptemos, creamos y sigamos
la palabra. (Fórmula de la Concordia ísól.

recl. a1 ) aquel a quien haya conmovido en
la conciencia la palabra del Cl.rictus redi tu
rus acerca del juicio en que toaos debemos
ser manifestados y el que conozca a este Cris
to oue por nosotros se hizo hombre, muri'o y
resucitó, un tal no puede especular. 11Aquel
que invocare el nombre del -Señor, será salva-
do". "El que cree en el hijo, tiene la vida
eterna 1

’
, Y para no ocultar la urgencia y sin

guiar idad de esta palabra hay que arrogar
"Mas r 1 que no obedece al Tn jo, no verá la
vida

,
sino qu.t la ira do Dios permanecerá

sobre él'*. Tenemos quo ser sus heraldos , no
filósofos que se fijen en las señales del
tiempo ar? gente apartando sus oídos de la
verdad, y volviéndose a las fábulas. wrente a
tal peligro cebe la exhortación de San Pablo
"Recuórdote solarme mente en preñe neis de Di-
os y de Cristo Jesús, el cual juzgará a los
vivos y a los muertos, al tiempo de su apara
cimiento y do su r* ino,que prediques la pala
bra¿ que instes a tiempo y fuera ae tiempo ;

reprende, censura, exhorta, con toda longanx
midad y paciente enseñanza. .. sé vigilante en
todas las cosas, sufre traba jos, desemppñá la
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obra deievange lista, cumple bien tu ministerio
rio". ( ten diakonian sou plerophoreson. 2 Tira

4,1-5) . Tal vigilancia y pleroforia pedimos
de dios fijándonos en nuestro deñor que vven-
drá para juzgar s. los vivos y a los muertos,
delante de cuyo tribunal también toaos no so -

tros debemos ser •lani.festados y podemos res-
ponder por lo que hemos proclamado "con cora-
zón y conciencia gozosa e intrépida" como núes
tros padres.

Trad. ^r. Lange

.

ir — icií—o'iHririKHHí’iHfr — ir

Cómo ha de prac ti car s e la cura nri y ad a de al -

mas? { Privatseelsorge)'

>3 i la cura de almas Ira de practicarse
correctamente, es menester ante todo que el
pastor tenga un c oncepto correcto de sus fun-
ciones y obre correctamente. Por eso recuerde
cada p IXstor i

1 .

i

Tú eres pastorlJer. 3,15. 23,4 2f
eres atalay a y obispo, esto es, vigía
3 , 17 s s . 33 , 7 s s '."“i ebr . Í3y.l7 i. ech .20,23.
5 , 1 s s . ) ,

eres coadjutor de dios ( 1 . üor

.

4,11) ,

(Ezaqu

.

l.Ped
3,9.)

En consecuencia tu deber es conocer a tus fe-
ligreses, no solamente al grupo en general, si.

no también a cada uno en particular ; debes ve-
lar fielmente sobre ellos y ocup arte diligen-
temente en la salvación de almas

, porque ten-
drás que dar cunnta de ello (Ezequ. 3 y 33 ,

Iíebr. 13,17)7
2.._iPor eso compórtete frente p tu congrega -

ción como si debieras llevar a cada miembro de
ella contigo al cielo ( 1. Tira. 4, 16) .

3. ¿Por eso en la cura nrivads de almas tam-
bién debes enseñar a los ignorantes , casi igah a
los pecadores, advertir seriaKmente a los que"
andan en seguridad carnal, reprender a los er-
rantes, consolar a los atemorizados , od nfortar
a ios débiles, animar a los inertes, Tbbu fene-
cer
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cer en su progreso a los ya adelantados, ga-
nar a los reacios, etc.; en suma; salvar a
lo 3 pecadores.
4. ; heconoce que a este respecto tú mismo na

da puedes, sino que Dios es todo; él solo to
do lo pueoe y efectúaíl . Cor . 15,10).
5 . : Debido aesta tu p>ropia impotencia cree

firme y ciertamente en la palabra de nios ;

".ni poder so perfecciona en tu flaqueza” (2.
Cor. 12,9)
tn. s ñusca en la cura privada de almas única-

mente el honor de Dios y la bienaventuranza
de las almas. Por eso a) Sé diligente en aplí
car únicamente la Palabra de Dios, b) ruega
a Jesucristo que él llene tu corazón con su
benigno amor salvador hacia tocios tus feli -

greses, va oue tú eres "coadjutor de Dios"pa
ra con ellos.
7

.

:No busques jamás lo tuyo propio (^3.1,2 ,20
,21.), ni bíene a , ni honores t ni una vida re
gatada , ni comodidado

s

. Por eso nunca di; Qué
provecho tengo ye de ello? o; Do me hace nin
gún daño si descuido a éste o a aquél, de to
dos modos él no tiene ninguna influenc ia y
tiene poca importancia en in congregación . Di
más bien; 'también a hl lo rescató Cristo con
su preciosa sangre, igual como a cualquier o

tro. Sacrifica tu comodidad de ata y de no-
che. (né como una luz, que se consume a sí
misma mientras ilumina a los demás). -No te de
diques con mayor celo a los que te son afec-
tos , que de los que no te son afectos o hasta
adversos . rio te canse s en se guí da, sí tus fie-
les servicios no han prosperado ni dado fru-
to inmediatamente la primera o segunda vez ,

y no pienses: Ahora he cumplido con mi deber
,es inútil insistir más; sino persiste. Tú no
sabes cuándo es le hora indicada ñor- Dios •

(un árbol no se car de un hachazo .) -No te de
jes guiar tampoco por temor o comp lacenci a a
los hombres.- No te pongas tampoco como si
debieran creerte y seguirte a tí;nor eso no
estés resentido si no te obedecen a ti .Perma
nece tú en segundo piano, deja ir delante a
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dio s j¿ su_ la labr a

.

8_._;di a cada uno la. vcraad.con toda franque-
za, pe ro con amor, sin encubrir nada, también al
castigar el pecado, como lo hizo Natán con da
vid (2 . Sari. 12. ) . - Ga st

1

mar a medias Sólo causa
daño. No te dejes de tener por el temor de que
tus palabras sean tomadas a mal , sino habla la
verdad confiadamente y encomienda a dios las
consecuencias

.

9 v s da La razón y condesc iende con cada ' uno
gustosamente , -mientras puedas hacerlo con bue-
na conciencia; ñero nunca cede algo de la pa-
labra de dios, sino plántate allí firme corno

una .roca y deja obrar a dios y padece por el-
lo lo que venga.
10. o Ten en cuenta los temperamentos t los do-

nes, las circunstancias y tembl ón las
__
posib-

le s aver si ones nue pudiera haber . Considera
también a cuántas tentaciones están expuestos
tus feligreses.
11. i Nunca difieras un castigo hasta que el a
ounto se haga público, si es que lo puedes a-
plicar antes. Al respecto no trates de obte -

ner un "si 1

* por persuasión, sino trata de con
vencer . Muestra siempre que aborreces única -

mente el pecado , pero que amas al pe cador y
buscas su corrección, siempre conduce al peca
dor del pecado actuó.! que ha cometido a la fu
ent e del pecado, o sea al estado pecaminoso de
su corazón desde su origen, después muéstrale
cuánto necesita a Jesús, iío olvides en tales
casos tus "diez mil talentos" (Mat . 18, 24) y cu
ánto trabajo y paciencia dios tiene '

• cóntlgo
mismo.
12 mió digas por comodidad; Oportunamente ha
daré con él, sino síguele, si es posible. Es-
to no obstante, pon atención en la ocasión pjpo
pida y en la disposición del feligrés. -Sé es-
ees i a lmente diligen te en se guir tras él , s i s

e

trata de restablecer a un caldo, de llamar al
arrepentimiento a un pecador . ( Ouc .15. El buen
pastor deja a las noventa y nueve y busca la
una perdida)

.

15

.

¿Ejemplos de cure privada de almas sllech .20

,
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51. l.les. 2,10ss. hech. 24 . 24-25 l da aplicacjl
6n de la ralabra de ^io:. al estado cíe cana u-
no), fletán frente a ^avíd, 2. Sara. 12.; de Ju-
an el bautista véase ^uc , 3, 10-14 , di Señor
Jesús frente a redro, i»uc.22,ol, frente a lo-
raAs , Juan 20,2?.

II, Un tiempo y ocasión especialmente propjl
cios para la cura' privada de almas se nos brin
da "uando los comulgantes se anuncian para JA-
Santa Cena,
1. . Por re61b general aceptarán consejos y
advertencias del pastor cuando enteren ir a
la Santa Cena.
8 , i Cuando cristianos sinceros no se anun-
cian rusto.sámente , casi siempre le correspon-
de al pastor la culpa, Si las relaciones en-
tre el pastor y sus fieles son correctas, és-
tos vienen generalmente con gusto.
3. ; Cuando vienen a anunciarse, no tomes la

posición de un jue z , sino considérate co^o un
médico, y a los oue se anuncian como a tus pa
cientos. Trata de descubrir dónde y en qué ti
ene. necesidad cada uno y entonces adminístra-
le a cada uno la medicina correspondiente de
la farmacia de Ldos.WíB. Un médico á spero e

insensible no es querido, aunque sea muy oa-
paz; pero el que une afabili dad con una mano
delicada hallará menos oposición cuando tenga
que cortar úlceras y dar medicamentos amargos)

.

4 . . Respecto de esto ruega especialmente a

Idos que te conceda sabiduría para poder des-
cribir oué es útil y necesario para cada uno,
•°>i cual padre amoroso tomas en cuenta el esta
do y e speóialmente la facultad de comprensión
de cada uno, el anunciarse para la -Santa Cena
puede reportar a muchos comulgantes más ben-
diciones oue el serm'n. Si ya en general te
eg menester guardar si ^i lio, aquí es impres -

cindible,
5

,

Tu debrr principal en esta ocasión es dejs

cubrir sí la persone es d3 o no de ir n la
Ssnta Cena; porque tú no eres Señor . sino úni
cemente admini str ador , y debes administrar la
Santa Cena únicamente a los dignos. Por eso
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teme de igual modo neg ar la danta Cena a un
creyente que toe.aví- (-3 dóbil y enfermo, como
e l administrarlo a uno indigno, bi se la nie-
gas a un hijo de dios , le robas lo que su bal
vador le ha dedi c ado ; le privas del pan de la
vida y eres, en lo que a ti atañe, su asesino
espiritual - 1 si por despreocupación o neg 11
pénela dejas ir a la danto Cena a un indigno,
de manera que la recibe pora su .juicio, te ha-
ces part icipe de su pecado, eres un asesino de
su alma, pero no un curador de su alma;das al
perro lo que corresponde al T’ijoíMat. 7, lo),
dices al implo que vivir ó en ve?, de f decirle
que morirá (contra h'zequ. 3,17,18) lo corrobo
ras en su impiedad en vez de llamarlo al arre
pentimiento (?.Tim.2,25. ) ,

desatas lo que de-
bieras atar, en contra del oficio de los lla-
ves; debes velar sobre su o lme ( Hebr . lo, 17 ) , y
eres un perro mudo oue no puede castigar (Is.
5o, 10) debes ayudarle a salir del pecado f
condenación y lo precipitas dentro.
b . ; Por eso fíjate bien con qu¿ persona es-

tás hallando y escudriñóla, do que sigue pod-
rían ser en lineas generales los puntos prin-
cipales sobre los cuales debieras interrogar-
la a) si reconoce lo oiblia cono la Palabra
de dios, b) si sabe lo necesario para su sal-
vación; c) si se confiesa pecador, siente pe-
sar por sus pecacios y está dispuesto a nejar
los reconocíaos; d) si está, enemistado con aJL

guien; e.) si cree que recibe en la banat Cena
el cuerpo y la songre ae Cristo; £) si quiere
recibir la danta Cena para el perc ón ae - sus
recados y paro el fortalecimiento de su fe;^)
si

v
es luterano y se adhiere a nuestra doctri-

na expresad*' en el Catecismo Menor. - Trata de
cimentar especialmente la juventud en el Cate
cismo y de prevenirla contra los pecados de
su edad.

Si conoces a tus feligreses no es naces a -

río examinar a cada uno cada vez..- flvita adon
tar un aire de gravedad ñas toral o de hacer
un martirio del examen cuando vienen a anun -

ciarse, hi eres prudente examína(esnecialnente
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a los desalentados, desconocidos y todavía tí

raidos) de tal mane ^ie no se den cuenta de-

que. son examinados. Evita también el averigu-
ar se cretes de "eslil la, pecadds ocultos y o -

tros secretos . 'i'ampoco pregúntale si ha come-
tido este o aquél pecado determinado, salvo
que circule insistentemente un tal rumor res-
pecto ue él. bi asegura ser inocente créele a
él y no al rumor,
V_.í A los de salentados y débiles en la fe pon

dórales especialmente la gracia de nuestro Se
ñor Jesús en la -

v>anta Cena para su consuelo y
fortalecimiento en la fe,
8¿.¡bi alguien se niega anunciarse por incom-

prensión, vé a hablar con él en casa,
9 . i l'*uy dif ícil es entenderse con personas de
carácter taciturno; y un problema particular-
mente delicado te orearán las personas de las
cuales, pese a. sus buenos conocimientos, sos-
pechas que son únicamente cri sti anos de palab
ras . Pero si no se lo puedes comprobar con
heclos, cree en sus palabras más no en tus*
sospechas

,

II, Otro tiempo y ocasión muy propicios pa
ra la cura privada de almas tenemos en las vi
s itas o enfermos y moribundos .

1, ; Ap, j es cuando Dios ha atado al paciente a

su ministro por decirlo asi, para ser curado
cómodament e ( zur be quemen Kur) Cuando están bi
en de salud van muchas veces con su corazón y
mente ton iconst antes de un lugar a otro que
para el pastor es verdaderamente difícil acer
cérceles, bi alguna vez el feligrés desea ver
a su pastor o el enfermo de pecados a su médi,

co, es cuando está enfe rmo o moribundo . ¿Jo ha
bré tampoco servicio alguno por el cual pue -

das ganar más su favor, que visitándolo en ta
les circunstancias. Si descuidas esa ouortuni
dad por tu propia culpa, habrás cedido mucho
privilegio e influencia como ministro . Quizás

sido también la última oportunidad . nue te-
nias para llt-varlo a un verdadero arrepentí -

miento y a la fe.
?

,

i Visita a los enfermos no únicamente cuan
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do te soliciten, sino también, cuando oyes de

alguna manera que alguien esté enfermo, -de es-
to quedan exceptuados los excomulgados , burlado
res manifiestos v completamente apartados de la
iglesiaibirchlos } ; a éstos visítalos únicamen-
te cuando seas solicitado. Pero si tienes bue-
na esperanza de salvar también o uno de ellos,
visítalo sin ser requerirlo, Visita también a

los que padecen de enfermedades cont agiosas
(Juan 10,12.); pero sé cauto. Visita también a

los niños enfermos; no solamente por ellos, si
es que ya puedes conversar con ellos, sino tam
bién por causa de los padres, para que no mur-
muren contra Oios sino se sometan cristianaren
te a la voluntad de Dios si es que sus ' hijos
mueren.
3 . j Al visitar a los enfermos etc. no les ha-

gas sentir que esté el Señor Pastor; tampoco
oreas estar obligado a consolar en seguida es-
píritu simente al enfermo; sino salúdalo amable
mente, pregunta interesadamente por la enferme
dad y f 1 estado del paciente, manifiesta tu sin
cero pesar, etc. Y después muéstrale, como mi
nistro de Cristo? el padecimiento viene de Di-
os (nat. 10,30.) viene por causa del pecado (hora

5,12), sirve para nuestro bien(hom. R,2S) debe-
mos pensar en nuestra muerte, morir para el
mundo - sentir pesar por nuestros pecados y bu_3

car el perdón en Cristo.
4 . i Dado que eres médico ae almas, trata de

descubrir el estado del alma del enfermo ; averi
gu© especialmente si es un pobre pee ador

«

ore -

vente . en Cristo, seguro en su e speranza , c on-
fiado e n -dios

, dispiiesto y pre parado para mo-
rir . etc. o lo contrario. Lo más necesario haz
primero, i/íira también si el enfermo está toda-
vía en pleno uso de la razón ; también si hay
todavía suficiente tiempo y si su estado aún
permite prolongadas conversaciones con él,
5, i Por regla general usa un tono de conversa,

oión en el trato con el enfermo; ora también
con él, especialmente si él lo deseara.
o

.

• En casos ds enfermedad, especialmente si
son de l r'rga duración lo apropiado seré casi
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aiempre el consolar (muéstrale el aran bene fj.
ció de la enfermedad, y la vp se ríe ordiosa in -

tención de Dios). Din embargo, a veces será
también necesario castigar en casos de impaci
encía o murmuración, etc.
7

„

o «o le quites a menos que tengas razones
muy bien fundaaas para ello al enfermo la es-
peranza de convalecer ; menos todavía omite el
prepararlo para la muerte.
8. . xío le ofrezcas a un enfermo la ¡Danta Ce-

na, si tienes dudas acerco de su aptitud y
dignidad para tomarla, tampoco adminístrala
al tener que dudar si esté en pleno uso de la
razón.

‘

9. i A un moribundo, (después que hoya arreglo
do sus asuntos domésticos - sein í!eus bestellt
beben) trata de apartarle los pensamientos
de lo terrenal y dirigirlos hacia lo celesti-
al. (T'ebr. 13.14) para eme en Cristo busque y
acepte el perdón de los pecados y ls salvaci-
ón (bal. 4 r ,1.2; paro que ruece al Espíritu
o ant o por constancia has ta 1 p muerte . Anoc . 2

,

10) ; finalmente que encomiende au cuerpo y ajL

ma a Ir graci a. de Dio s (DUc. 23.4b) y de esta
manera departa en pa z (Luc.2,29) i ara todo e-
11o fortalécelo se^ún su deseo oon la Santa
Cena

.

10. ; Do todos modos dirige a un moribundo ha
cia Jesucristo, sea cual fuere la vida que ha
ya llevado antes. 1 a un cristiano muy débil
y a. punto de expirar ciiló versículos y or&cio
nes breves, y si fuere posible, conocidas a él

,y por último aunque pareciera no poder per-
cibir más naos, disolos en voz alta. Se dice
que el sentido del oido funciona más tiempo
en un moribundo.

IV. lambién las visitas en genera Khausbc-
suche) son necesarias para una cura correcta
de a lma s

.

1

.

i Como pastor debes conocer tu conrrregaci-
6n y dentro de ella cada miembro, Por eso es-
tudia no solamente tus libros sino también tus
fieles ; no solamente en su vestimenta domin -

güera, sino también en la de todos los dias.
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2

.

; uespecto a visitas evita a) hacerlas a

un tiempo 1 nopor tuno ;
b ) -.a ap ar i ene i a cono si

visitaras con especial gusto las casas, donde
se te recibe bien, etc, (uat. 10,11. ¿jos dis-
cípulos no debían buscar mejor alojamiento) ;

c. ) trato demasiado intimo l ver traut ) con se-
ñoras e bijas jóvenes, especialmente si tú e-
res joven todavía (l.i¿m.5,2. 2.‘iim.3,b) Pero
recuerda también ; la edad no protege contra
necedad, como enseña la experiencia), dj^hacer
te el chistoso 1

' ante tus fieles.
5. ° Visita especialmente a los oue están en

una desgracia
,
en algún peligro o tentación

p ara su alma , como por ejemplo en peligro de
adherirse a una iglesia ^alsa o asociarse a u
na sociedad imnja o están dudando de la ver-
dad divina o están en tentación de de se sperar
o en. una ^ran sospecha o en cosas parecidas .

(Véase también 1,12),
4

.

; murante las visitas regulares averigua
también respecto a la devoción Semill ar. las
oraciones en e l círculo de l a familia, la lee
tura bíb l i ca, los libros
ducacíón v obediencia de
los chicos ,

e 1

por t amiento de
sirve entonces
necesario para
iíb, L1 que en

constructivos , 1

a

e -

los hijos el orar de
aprender de los alumnos , el c om
los criados si los hay etc. y
a cana uno en lo que le fuere
la promoción c.e su salvación,
la cui a privada de olmas sabe

distinguir correctamente entre .oey y livange -

lio y sabe aplicarlo correctamente a cada uno
es acá mejor maestro. Pero es muchas veces
muy difícil, especialmente cuando no se cono-
ce bien el pensamiento del corazón de cada u-
no

.

Pebre und uebre. Vol.31.

Trad. Juan 'r °erndt

,



-22 -Hay ¿al cosa coma

Los pastores y profesores luteranos eon fre
cuencia tienen que hablar con palabras bastan
te duras acerca de ios liberal! stas y moder -

nista's entre’ predicadores y autores religio -

sos que se llaman cristianos. Con estos térrai

nos designamos los “evangélic os“ que no creen
que Jesús es verdadero

#
Li os, ni que con su mu

erte en la cruz sufrió el castigo de los peca
dos del mundo y asi rescató verdaderamente a
los hombres del castigo justo. Muy naturalmen
te ajustan todas sus enseñanzas en otros arti
culos ü éstas negaciones. Caen bajo el jui -

ció de Cristo i ‘‘Para que todos honren al Hijo
de la misma manera que honran al Padre. El que
no honra al Fijo, no honra al Padre que le en
vi 6." Juan 5: d¿5. Es evidente que no admiten
tampoco la inspiración divina de las Sagradas
Escrituras, y por lo tanto les es muy indife-
rente lo que Cristo en su Palabra dice sobre
ellos. Pero tanto más importante es que noso-
tros con nuestra fe. basada en la Biblia infa-
lible reconozcamos que tales personas no son
verdaderos cristianos, sino los peores enemi-
gos de la Iglesia de Cristo,

Estoy convencido que hasta aquí tengo el
consentimiento de todos mis lectores cristia-
nos. Mas cuando ahora procedo a mencionar vi-

nos de los modernistas más mentados en el mun
do “cristiano" encontraré que se levantan vo-
ces de protesta que dicen i “Pero señor, no es
verdad <|ue el t'ov ,

1?ulano niegue tales doctri,
ñas fundaméntale s bíblicas. Usted está engaña
do y no debe decir tales cosas, que serian li-

na calumnia muy fea contra estos grandes pre-
dicadores y autores, aue han mostrado por sus
obras humanitarias y por su éxito en la Igle-
sia que son verdaderos representantes de la
verdad evangélica. 1

' Y por esta razón quiero
sentar aquí para estudiantes y pastores cris-
tianos unos ejemplos de lo que dicen renombra
dos liberal^ stas y modernistas.

Apenas hay predicador “protestante" que se
mencione en diarios y revistas más frecuente-
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mente que el vr, üarry Emerson Fosdick, y no
son poca» las personas inocentes que lo consji

deiT.n como un portavoz de la iglesia Cristia-
na. Sin embargo basta un único citado para
mostrar fuera o.e toda duda que no lo es. ,l Soy
un liberal en teología, y lo he sido siempre
desde que era joven, nuy lejos de cambiar de
actitud, he ido acetante derecho y diriaíhoy)
exactamente lo mismo oue le dije a usted en
la carta que le dirigí el 4 de enero de 1937.
Naturalmente no creo en el nacimiento virgi -

nal (de Jesucristo), ni en 1? antigua caduca-
da doctrina de la reconciliación vicaría ;y no
conozco un solo ministro cristiano inteligen-
te que lo crea...." Citado del Chr : stinn Hea-
con del 13 de sept, de 1934, v ese mismo "^os-
dick, que niega el nacimiento de Jesús de una
virgen y ls expiación de los pecados por la
muerte del Hijo de Dios en la cruz, afirma que
proclama en su predicación "las verdades pro-
fundas, substanciales, perdurables del Evange
lio cristiano que tranforman las vidas de los
hombres y son la única esperanza de que el
mundo sea salvado por Cristo",

En uorld ühristian Conservative se cita a
un "bien conocido ministro Metodista" que ha-
bló en una reunión muy numerosa de "evangéli-
cos" realizada en .vashington . "Los clérigos ya
no tenemos interés en la controversia entre
fundamental i st as ^defensores de las doctrinas
fundamentales bíblicas) y modernistas. No cree?

nos oue siquiera debemos de perder nuestro ti
empo discutiéndola. En que nos toca a nosotros
no importa si Cristo nació de una virgen o no.
Ni siquiera nos molestamos para llegar a una
opinión al respecto." Continúa el informe; "En
Arlíngton, Virginia, estuve conversando con
otro p5

rur»o de pastores. Al finalizar uno de
ellos d eclaró; 'Hemos cerrado nuestras mentes
hacia consideraciones tan triviales como la
cuestión de la resurrección de Cristo, Si usté
de.s, los fundamenta listas, ciñieren creer en
tal insensatez o discutiría, no tenemos nin-
guna objeción, Hero nosotros tenemos asuntos
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más importantes para la predicación que la pre
sencia o ausencia de un sepulcro vacio- hace u-
nos veinte siglos .... r,To sabernos y tampoco nos
interesa si habré vicia m'as alió del sepulcro.
Suponemos que existe un dios, pero sabe ios oue
será siempre un misterio para nosotros. Mo sa-
bemos ni tenemos interés en saber si Dios posee
personalidad o no. P^ede ser que no e s más que
una fuerza impersonal.* Preguntando 1 qué enton
cí s la religión significa para él ' contestó i

‘Significa muy poco, si es que significa algo.
En el mundo moderno la religión no tiene lugar
vital. La fnncíón del ministro moderno esqui-
ar el pensar de la gente - en lineas sociales
y económicas. 0 *

Para nosotros tales declaraciones son esen-
cialmente blasfemias. Con razón el Credo de A-
tanasio en nuestro Himnario pone tanto énfasis
en la doctrina del Dios vivo en tres personas
coiguales entre si y terminad "Esta es la ver-
dadera fe cristiana; que si alguno no la creye
re fírme y fielmente, no podrá ser salvo." Dos
modernistas citados arriba y millares de otros
con la misma actitud no son cristianos sino pa
ganos. Din emabrgo, porque esconden su incredu
lidad tras el nombre ae cristianos y se llaman
"evangélicos 1

’ y predicadores del Evangelio, son
peores oue paganos. Tanto más importante es pa
ra todos los verdaderos confesores clel verdade-
ro 'Dios que tomemos a pecho la exhortación del
Espíritu Santo: "Amados míos, no creáis a todo
espíritu, sino probad lose sniritus si son de
Dios; norque muchos falsos profetas han salido
por el mundo." 1 Juan 4:1.

4HS* *íí*

"yC -yC *yÓ -yv« C v*Tf «5O ? »yÓ^ -yí*

A.L.
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16«_ Domingo después de Trini dad

Lucas 20:27-40

Qué sucede después de le muerte? Es una pre_

gunta fascinante» Pacanos han creído en la in
mortalidad del alma. A los espiritistas esa
creencia no es nada agradable. Los cristianos
emnero creemos i "Volveremos a resucitar." Y
el Señor contesta a esa pregunta en el texto»

"Nue s tro Ldos es Dios de lo s, vivos.*'

1 • Qué nos dice esa declaración acerca del mun
do. futuro?

A. Ln el texto el beñor fué atacado en cu-
anto o la doctrina de la resurrección del cu-
erno. Los atacantes, los saduceos, original -

mente eran un partido que combatió las adicio
nes que los fariseos hicieron r. la ley de Moj.

sés . Mas ahora se caracterizaban por su rique
za y su intelectual-* amo y por su rechazamien-
to de doctrinas tales como la doctrina acerca
de« los finge le q, la vida futura y la resurrec-
ción. Creyeron que ooc la muerte corncral la
existencia de una persoga queda terminada pa-
ra siempre , Ya vemos eme hay muchos caduceos
hoy día. Los atacantes relataron a TestVs la
historia de una muier que, segón la ley lev£-
tícs, se casó suce sivamente con siete herma -

nos. i>eut. 25 »5. bi hubiera resurrección a li-

na vida eterna, ella habría de ser esposa de
siete hermanos.

L. lp respuesta del beñor proviene del pen
tateuco. L1 pueblo de ules resucita de entre
los muertos, porque Moisés llamó a .uios el ui
os de Abran fin, Isaac y Jacob, bx.3;o (en la
historia original nio3 mismo se designa asi.)
Y i/ios no es Dios de los muertos sino de ios
vivientes. ni cristiano de hoy encuentra su
religión entera saturada de la convicción d.e

eme él será resucitado de los muertos. Celebra
sus cultos en el día del Señor resucitado, re-
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viviendo el primer día de la Pascua del Nuevo
Testamento. Confiesa sn fe en la resurrección
de la carne (III Articulo) y la vida eterna

,

considerando la resurrección de Cristo como
prueba inamovible de su propia resurrección .

1 Cor. 15:l2ss.

2 . ?'cp.ié nos di ce ^esa declaración ace rca de
la condición futur a de los vivientes ?

A. Nuestro Señor- limite su respuesta a los
que "serón tenidos por dignos de alcanzar a-
cmel siglo venidero y la resurrección de en-
tre los muertos". V.35. da suerte de los hom-
bres en la vida más alió, del sepulcro no será
igual para todos. Juan 5:29ss. Jesús habla so
lamente de los "oue son hijos de Dios, siendo
hijos de la resurrección"* V t 3ó.

F. Fn estos dichos el Señor habla muy ex-
plícitamente sobre lo eme habrá en aquella vi
de futura. Por lo general la Biblia calla re_s

pecto a detalles de la vida eterna. También a
qui la declaración más importante es la que
dice eme habrá un contraste notable en compa-
ración con la vida actual. V.34. -En el mundo
presente lo gente sp casa y se da en oasamien
to. Allá los hombres no se casarán; no mori-
rán más; serán iguales a los ángeles de Dios.
En esto mundo es necesaria la procreación; en
el mundo futuro el número será completo y no
cambiará, nn esta vida los cristianos aún no
pueden desligarse del todo de la carne pecami
nosa; allá estarán perfectamente libres de to
do impedimento de las cosas temporales tonto
en su cuerpo como en el espíritu. Col.3:lss.;
1 Cor. 15 í 35-50; 1 Juan 3:2.

3* ?Q.nó nos dice ol texto aceres 'de los
hombre- s mi entr a s, vivan en la tierra?

A, Muestro Señor emplea palabras para des-
cribir sus fieles desnuós de la resurrección
que se aplican a olios ya en este mundo . Por-
que ya son los hijos do Dios. 1 Juan 3:1; Juan
1:12; hom« Q :14. Do son a causa do un suceso
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ya pasado antes d< 1 Juicio final, oso es, la o

bra .redentora de Cristo y c. .1 don subsiguiente
de su Espíritu. Cf.Juan ll:25s.

B. Por tanto, la cosa iás notable que el
cristiano ya aquí en la tierra tj.ene en común
con la vida de los salvados aespués de la muer
te. vive para con idos. V.33. romanos o y cap.
12íls. na discusión del día del juicio y la e-
ternidad Jesús la cambia en una consideración
de la vida de amor que los cristianos debemos
vivir en la actualidad, wat. 25. Porcue nuestra
destinación es el cielo, nuestra ciudadanía ya
está en el cielo y las obras que hacemos ya son
obras celestiales. Fil, ?>¡ 17-21 ; 1 Juan 2;3.

Sin embargo, ese carácter de la vida del
cristiano no cambia el hecho de que mira hacia
adelante con gozo hacia el tiemno en míe ser.*

unido con su Dios rara siempre jamás, no en li-

na vaga ‘‘ supervivencia del alma", sino con el
cuerpo resucitado y glorificado rara estar"nor
siempre con mi Dios" para servirle corporal -

mente en santidad y justicia. 1 les. 4 i 17,

G .T. "iontbly)

17 . domingo, después de Trinid ad
wat . 12 í 1-3

nos peores enemigos de la iglesia no son
las fuerzas anticristianas en el mundo , sino
las personas implas que profesan el cristianis
mo

.

Cuando se levantan fuerzas anticristianas ,

la Iglesia se pone a la defensiva con las ar-
mas de Dios. Pero la vitalidad y espiritual! -

dad de la Iglesia siempre se quebrantó cuando
la religión cristiana se convirtió en un siste
ma de formalidades exteriores aunque veneradas.
El formalismo religioso es hoy día el peor e~
nemigo de la religión verdadera.

r n nuestro texto Jesús reprende el pecado
del formalismo e indica a los cristianos la di
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rección correcta para guiar sus pasos, dícien
do i

béseosla, mise ricordi a y no el sacrifici o

1 • - Tna reprens ión
_
se ve? a_ _a _t_odo formal! amo

vacio en la re ligión .

A. Jn dia de sábado Jesús y sus discípulos
iban ñor entre los sembrados de cebada, aden-
tras caminaban, los discípulos arrancaban es-
pigas y comían los granos. Aun la bey de Idos
permit^ esa actividad. Deu't .23:25.

b. Los fariseos empero consideraban como
un pecado esa acción de los discípulos . Arran-
car esnigss para ellos era cosechar, y quitar
le al rrsno su i p 10 frotando con las manos lo
llamaban trillar. Por tanto reprendieron a J_e

sús poroue ól hubiese permitido una acción que
ellos consideraban una profanación del sába-
do .

C. Jesús rechaza la acusación de los fari-
seos con las palabras s " neseo misericordia y
no e.l sacrificio." L1 error fatal de los fari
seos era el contentarse con el solo sacrifi -

ció. Atribuyeron más importancia a una confor
midad extern or con sus reglamentos que a la
adoración sincera del corazón. Ellos mismos a
doraban a idos con la boca y lo honraban con
sus -labios, mas sus corazones estaban lejos
de ól. i.iat. 15; 8. Eran capaces de tragarse
las casas de las viudas y, por un disfraz, ha
cer largas oraciones. Dat,23;14. Eran sepul-
cros blanqueados, hermosos por fuera, pero por
dentro llenos de huesos de muertos y de toda
inmundicia, «la t. 23 i 27.

Por tanto aun su adoración, tan exactamen-
te conforme a las realas, tan venerada por la
gente, era una abominación ante Dios. Era no
sólo inútil sino riña ooáa culpable .

r
i ales sa-

crificios Dios no los desea.
D. 21 espíritu de los fariseos sigue vivieru

do en el mundo, be puede observar en el espí-
ritu de todos aquellos que, como los fariseos,
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tíenen una forma de la Diedad mas niegan el po
der de ella. 2 'iim.b.5. Cf.la exigencia de loa
papistas de cierto número de oraciones rezadas
como penitencia de ciertos pecaaos; leyes para
obligar a la observancia del domingo como un
sábado judio; asistencia a los cultos solamen-
te por hábito; oraciones con los labios sola-
mente sin pensar en lo que uno dice; comporta-
miento cristiano s*lo en los domingos y una vjL

da mundana en los demás dias. A. tocios éstos di
ce Oristoc ‘‘Deseo misericordia y nc el sacrifi
ció.

"

ipil o ac ión ; -Sin duda alguna esta reprensión
de Jesús nos exhorta a examinarnos a • nosotros
mismos. Nuestra adoración, vno es más que ser
vicio con los labios? Nuestra vida, ?está de a
cuerdo con nuestra confesión de Pe? Tatas pre-
guntas exigen una respuesta del corazón ante
los ojos de Dios.

transición i To seamos negligentes en cuan-
to al sacrificio, pero que sea de la cualidad
correcta] Y de esta cualidad habla Jesús cuan-
do dices “Deseo misericordia y no el sacrifi -

oio .

“

2 . Una proclamación del espíritu de. la reli-
gión verdadera.

A, lL 1 principio de la misericordia es el
esp.iritu de la verdadera religión, en contras-
te con el formalismo de los fariseos, .pe esto

Jesús nos da tres argumentos convincentes

;

1. Vv.3,4. David y sus guerreros comieron
el pan de proposición (l 3am»21) . Según la let
ra de la ley este pan estaba reservado para u~
so exclusivo de los sacerdotes. Pero la ley
superior de la misericordia obligó al uso ex-
cepcional de este pan pnr^ satisfacer el ham-
bre .

2. V . 5 s Los sacerdotes trabajaban en días
de sábado al preparar a los animales para los
sacrificios. Según la letra de la Ley estaba
prohibido ese trabajo. Tías la misericordia ,1a
ley superior, exigía este trabajo de los sacer
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dotes.
3. \,oi i-.l argumento final de Jesús es el

que el balvador no condena la acción de los
discípulos porque él mismo se conforma al
principio de la misericordia.

a. bl es mayor aue el templo, Ls el Lijo
de Dios mismo. Col.2ílo.

b. ül es el Señor del s Abado, si él no con
dena a los discípulos, entonces ellos deben
ser inocentes, sin culpa, y el principio de
la misericordia debe ser respetado como ley
suprema

.

B. Y así es. En base de este principio Dios
di ó a su Hijo unigénito. 3a 1,103 ¿3-10 ;Rom*5 ;

B

La le-tra estricta y -severa de la Ley exige el
castigo del pecador por los pecados cometidos;
mas Dios los perdonó en base de su misericor-
dia.

Cristo siguió este mismo principio cuando
per ritió a los discípulos comer la cebada, cu-
ando sanó enfermos en el sábado, cuando murió
sobre la cruz en rescate de los pecadores . 2
Cor. Sí 9.

C. Por este mismo principio también nosot-
ros debemos vivir, manifestando nuestra fe en
obras de misericordia, “na religión pura v
vSin mácula.... Visitar a los huérfanos r'

bant.li27. df. 1 Coi 1

. 13; Juan 15 i 12; 1 Juan 4

¿20; nat. 25. 24.-40.
i), lodos los días dios nos da oportunída -

des para manifestar nuestra fe medíante accio
nes de misericordia, en casa, en nuestro lu-
gar de trabajo, por medio de las institucio -

nes de misericordia en nuestra Iglesia.
ánlí cao i én i “Así resplandezca vuestra luz de-
lante de los hombres..." Ma.t . 5 : Ib * Porque Je-
sús mismo declara: “Deseo misericordia y no
el sacrificio."

(O.T. ¿onthly)
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18. Domingo despué s de Trinidad

Hat . 0 1 5- Ib

Jesús acepta como cosa natural ( presupone,
da por supuesto) que todos los creyentes oran.
Sin argumento introduce el asunto " oración" en
su sermón de la montaña* diciendo simplemente:
“Guando oréis... 11

.

3in embargo, Jesús no presupone que todos
los creyentes 3nben por naturaleza cuál es la
manera correcta de orar. Por tanto emplea las
palabras ‘‘Guando oréis’ para introducir una ins
trucción detallada y además dar un hermoso e-
jemplo de la oración. Las instrucciones con el
ejemplo nos enseñan que el corazón que ora ,pa-
ra complacer a Jesús, debe ser un corazón hu-
milde , sincero , valeroso y perdonador.

1 . Debe ser un corazón humilde . Vv . 5 ,
b , Los

hipócritas no son humildes. Al contrarío, son
orgullosos y vanagloriosos. No oran para ser
oídos de Dios y pedir ayuda. Oran para que los
hombres los vean y alaben. “Ya tienen su galar
dón. “

Para complacer a Jesús nuestro corazón debe
ser humilde cuando oramos, bi tenemos presen-
te quienes somos y quien es Dios, nuestros co-
razones serán humildes. Lomos criaturas aóbi -

les ; Dios es nuestro Creador todopodero so. Lo-
aos pecaminosos; Dios es santo. Ademé s nues-
tros corazones serón humildes si recordamos cu
an grande necesidad tenemos de la bendición de
Dios y cuan misericordiosamente Dios nos propor
cioua su bendición en atención a nuestra ora-
ción.

S, Deba ser un corazón creyente . Vv. 7,8. .

Los paganos consideran la cantidad y el peso
de sus palabras como de más importancia en sus
oraciones que la sinceridad. VTos es permitido
decir oraciones larcas. Jesús lo hizo a si. Ade-
más los palabras que usamos en oración deben
pesar por su seriedad. Din embargo , muchas pa-
labras a aun mucha gritería ^profetas de Baal)
no aprovechan nada si no oramos con sinceridad.
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Debemos confesar sinceramente nuestra, culpe, an
te Dios; debemos ser. sinceros en nuestra fe que
mira hacia <Tesús para obtener perdón; debemos
confiar con sinceridad en las promesas de la P_a

labra de Dios. Y como oramos con corazones sin
ceros. Dios, sabiendo qué necesitamos, provee-
rá todo lo necesario ya antes de que roa-amos .

Esa es la experiencia diaria de todos los hi-
jos de .Dios. Esa fe es el don oue Dios mismo
nos da a causa de la sangre redentora de Jesús
mi smo

.

3 * E s un -cora zón vale roso . V v . 9- 13 . La ora-
ción que Jesús mismo nos enseñó debe avergon-
zar muchas de nuestras oraciones. Frecuentemen
te somos tímidos en la oración. No tenéis por-
que no pedís. bant,4í2. Pedímos arena cuando
deberíamos pedir oro. Dos falta valor en la

oración.
La oración que Jesús nos enseña es muy pe-

oueña en cuanto al número de palabras que en-
cierra. Pero es sumamente grande en cuanto a
las peticiones que lleva al trono de nuestro
Padre en los cielos. 'loü03 los dias cuando ora
mos no roguemos por lo mejor y lo más grande
oue hay en este mundo, cosas que esta vida, que
nuestros semejantes nos puedan ofrecer; rogue
mos por lo más grande y lo mejor aue Dios nos
puedo dar y quiere dar - la santificación de
su nombre, la venida de su reino, la ejecución
de su voluntad, el perdón de nuestros pecados,
la liberación de todos los malos.; Tengamos va-
lor al orar.

4 . urbe ser un corazón per-donador . Vv . 14 , 15
No es una casualidad que Jesús nos manda perdo
nar en seguida después de habernos enseñado a
rogar. Nuestras oraciones valen ante nuestro
Padre en el cielo únicamente porque mediante
la fe en Jesucristo los pecados nos han sido
perdonados, bin el perdón por medio de la fe
en Jesús nuestras oraciones son una abominaci
ón ante uios. Y no debemos olvidar nunca; bi
no perdonamos a nuestros semejantes, perdere -

mos nuestro propio perdón. Un corazón que no
perdona es un corazón incrédulo. Y un corazón
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incrédulo, con todo lo que dice en oración, es

una cosa odiosa a Dios. Es necesario que al o-

rsr nuestros corazones senn corazones perdona-
dore s

.

El corazón que en el acto de, orar como la ce
a Jesús es humilde, sincero, valeroso y r>erdo-

nador. Ami.ro, ?qué clase de corazón tienes tú?
Cuando oras, ?es tu oración agradable a Jesús?
No eches a un lado esta pregunto creyéndola de

poca importancia. Encérala y contéstala median
te un examen sincero de tu cora zón . Responde me
arante la oración que Dios quiera darte cada
dia un corazón nuevo - un corazón humilde, cre-
yente, valeroso y perdonador.

(C.T.Monthly .

)

Pabia Ud. que

...en Corinto se encontró el dintel
erta con la inscripción ‘‘sinagoga de
breos" que date del período romano,

y

os eruditos son de lo opinión de que
de lo sinagoga de Corinto en que Pan
aleó muchas veces?

de una pu
los he -

que vari-
se trata
hablo pre

. ..que en el año 1371 fué encontrado en un an-
tiguo cementerio cerco de la Torro de Antonio
una tablilla de piedra o cartel judio colocado
antes en el templo de He róele s emo nrobíMa a
los gentiles ontr^r en el recinto sogrado, esto
es, pasar al otro lodo do la balaustrada que
separaba el “recinto do los gentiles 1

* de 1 ‘'re-

cinto de los judies**? El cartel contenia la
siguiente inscripción en le ngua griega i

*' Ningún
extraño debe, entrar en la balaustrada alrede-
dor del templo y el espacio cercado. Cualquie-
ra que sea sorprendido alli seré responsable
por su muerto que le alcanzará,**

Joscfo nos cuenta que tales carteles fueron
puestos sobre las balaustradas escritos en va-
rias lenguas; éste que se encontró llevaba ins
cripción griega y se encuentra ahora en el mu-
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seo de istainbul. Asi se comprueba el informe
bíblico sobre el tumulto provocado por la sos
pecha de que oan lab-lo habla llevado a Trófi-
mo de Lfeso mós a lió do la balaustrada al re-
cinto de los judíos.

El cartel del templo se refiere claramente
a los distintos recintos del templo y la ba-
laustrada de separación, que San Pablo determj_
na como la pared intermedia eme los separaba 1*

(E.f.9,14), Asi aueda corroborada nuestra hiato
ria b ib 1 i c a del temnlo aunque va pasaron 19
simios después de la destrucción de este edi-
ficio.

sHK?Vvv v- i¡r%iry ír-!> -¡r

íir *; >• »- ;• -¿h s*
*)<• *5 <- •; c

He forma

Lech . 2o i 19-23

.

-uutero ante las autoridade s de l imperio
i. 1j0 acusan falsamente;

11. i-<utero confiesa la verdad.

Texto - audiencia Pablo - gobernador Eesto y
rey Agripe. Ya el gobernador 1?élix habia teni
do preso a Pablo por las acusaciones de los
judio, sus enemigos implacables. La acusación
s£4:5b. ^alsa - producto del odio. Querían de.s

hacerse de Pablo y destruir la Iglesia,haden
do imposible la predicación de-1 Evangelio. -A
Pablo no le costó trabajo demostrar la false-
dad. Conversión milagrosa de Damasco - llama-
miento al apostolado - mandato de predicar el
Evangelio. Pablo habla obedecido

,
predicando a

judíos y gentiles, V. 19.20. nos judíos le o-
diaban, porque desechaban el mensaje de Cris-
to, V.21. jl.6 acusaban falsamente y pensaban
poder matarle. -- Lutero acusado falsamente
por los jerarcas de la iglesia romana - here-
je incorregible, - enemigo de Dios y de la
Iglesia, - rebeldía contra el presunto lugar-



Bosquejo de sermones -35-

teniente de Cristo, asi que contra Cristo mis
no. xa hablan pronunciado su fallo. El lapa
le habla excomulgado y anatematizado como he-
reje incorregible. Ahora los mismos enemigos
exigían del emperador que le desterrara y le

declarara enemigo ntfhlico, dando el per-
miso de matarle impunemente en cualquier par-
te, Los enemigos ya estaban resueltos a que-
marlo vivo cono haMan hecho con J.Fus en Oons
tanza, - Toda la acusación falsa - mentirosa,
?Qué habla hecho Lulero? Cutero, por la ara -

cia divina, habió llegado al conocimiento de
la verdad del Evangelio, Como creyente verda-
dero, Lutero habla dado testimonio de su fe .

Como doctor tenía el deber de defender la lis-

orí tura contra todos y de enseñarla. Además era
pastor de la congregación de vdttenberg . Sola-
mente habla cumplido con su deber. Habla anun
ciado el Evangelio en sus sermones y en sus
libros, bu tema central era la gracia de Líos
en Cristo y el porción por medio de la fe. El
Papa sabia muy bien que esta doctrina derriba
ría su poder que él se había arrogado en la Y
gle si a y en el mundo. Por eso no la quiso to-
lerar, excomulgando a «uutero para suprimir la
Palabra de uios. Por eso exigía que cutero 3e
retractara o muriera, -- Esto tocaba al Cris-
to - su Evangelio, - ln gloria del Señor. Es-
taba en juego la salvación de los pecadores .

Lulero se ciaba cuenta. Mo se retractó. Confe-
só a su Salvador y la eterna Palabra de Dios
en el poder de Líos.

_II_

Pablo - buena confesión delante de las autor.!
dadec civiles. Pablo quedó Firme por la gra-
cia de Líos. Los enemigos no pudieron ‘supri-
mir el mensaje del Evangelio. Era el testimo-
nio de los profetas y de Moisés >- mensaje de
Cristo para la salvación de los pecadores. V,
22.23,-- Lutero ante el emperador. Lió un bu-
en testimonio de sus doctrinas, uas confesó
como la relabra infalible de míos,- lina asam-
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blea imponente, ni emperador, y todos sus gran
des además de los dignatarios de la iglesia es
taban presentes, cutero había llegado a «»orms
con un salvo conducto, bl emperador le había
citado paro discutir los 'mies ciue aquejaban
a la Iglesia. Ahora de repente se le exigía
rotundamente que revocara sus libros y su doc
trina.-- Pidió tiempo ñera noder considerarlo,
.ue concedieron un plazo hasta el día siguien-
te. En un discurso de casi dos horas defendió
sus liaros, lo eran sino la Palabra de Dios ,

latinice fuente de La doctrina, de la fe y de
la vida cristiana. Por eso no podía revocar -

los. Lío podría hacer peligrar la ^e de los
cristianos, ''adié debiera creer ni al Pana, ni
a los concilios, sino solamente a la Palabra
divina. A esta altura de las cosas le exigie-
ron una resnuesta categórica. La d:6.Cf.Lute-
ro,pág.45. bu conciencia, sujeta a la Palabra
de oíos, no podia ceder, asi Lulero se plantó
en la Palabra de Líos.-- Krs algo inaudito. Un
momento histórico. El mismo emperador lo reco
noció, hasta este momento todo el mundo había
aceptrao la palabra del Papa de itoma. Todos
pensaban que era pecado dudar de el la. Y ahora
este fi aile i bo lamento la Palabra de .oios pue-
de establecer artículos ae lo fe y fuera de e,

lia nadie, ni siquier un ángel del cielo. K1
cristiano está sujeto en su conciencia a la
Palabra divina. La Palabra de oios es el úni-
co arma en la lucha espiritual y ella vencerá,
oíos nos ha conservado estos bienes aun en me
dio de esta república católica. Tenemos la Pjb

labra de Dios en su pureza. Agrade zcaraos a

nuestro oíos, adhiriendo firmemente a ella y
conformándola delante de todcv’. , Que el ejemplo
de útero nos ensene a no ceder ni una sola
palabra de la verdad por temor a los hombres,
y si fuera neces r rio, a padecer por causa de
ella. El desprecio de la Palabra de Dios toma
siempre más incremento. La indiferencia es ge
neral. Examinémonos y volvamos a la piedad de
los padres de nuestra Iglesia. La Palabra de
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ib os se pierde por crina de los hombre s.-

introdncc i ón i Ln le. fie ata. de le. te forma recor
demos íc obro jipante sea hecha por dios median
te su siervo Lutc-ro. Fs imposible tratar toda
la obra en un solo sermón, toaría hablaros de
la traducción c‘e la iblla, de los catecismos
, de los himnos de la reforma

,
de la doctrina

central del cristianismo, el perdón de los p,e

cactos por le gracia ae naos por causa de los
méritos de Cristo y mediante la fe. lodo es
de suma importancia . na historia de la refor-
ma es como un diamante de muchas facetas.- uu
tero sin duda era el ángel con el Lv ángel io e

terno. Con este .evangelio reformó la iglesia,
volviéndola a su prístina pureza en la contri
na. Cada incidente de e sta obro heróica podría
servir como tema de un sermón. Cf .natthesius.
Os hablaré hoy de le posición heróica que Lu-
tero adoptó en la Dieta de Vvorms. ríedi ante el
Espíritu Santo os presentaré a .... Tema.

A.T.K.

Ahí. después de Tr inidad

Juan 4; 47 - 54

be re vela, la fe del cri stiano en lo s día s _de
enfe rmedad

1. hecurre al beñor con sus súplicas;
II. Acepta humildemente las disciplina del

beñor

;

III. Obedece fielmente la Palabra del beñor.

_1_

Cortesano - seguramente un alto oficial de lie

rodes. Había oído hablar de los milagros he-
chos por Jesús . (Jerusalén - Caná- etc.) Al
principio no di ó mayor importancia a estos mi
lagros. En la corte de He rodé s nadie tomaba
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en serio n Jesús, Pero ..los llamó al cortesano
a la realidad» s_. hi .j o único cayó gravemente
enfermo. Se estaba muriendo. Pos médicos ya
no daban ninguna esperanza, bn esta emergen -

cia de repente anunciaron ni cortesano que Je
sús habla llegado de Judea a Galilea, En su
desesperación resolvió recurrir a Jesús, iste
cortesano tiene la confianza ae que Jesús
puede sanar a su hijo y que lo hará. Cree en
Jesús-, ou fe todavía es débil. Piensa que Je-
sús debe ver al enfermo para poder ayudarle .

ror eso pide que Jesús le acompañe a Caperna-
ura (seis horas de viaje de Ganó). Lo que nos
interesa es el hecho de que recurrió a Jesús
con sus súplicas, manifestando asi su fe en
el Señor. ~~ luchas personas hay en medio de
la cid st 5. andad eme se parecen al corto sano. ?To
se preocupan mayormente de las cosas celestla
les. Las cosas temporales llaman su atención.
Oyen la Palabra de Cristo; pero ésta no llega
a su corazón. Pintonees Dio3 les envía olruna
cruz. Enfermedad -• pérdidas - muerte. Ahora I 3 .

26; 16. He curren al beñor. Bu fe es débil ;pero
creen. pc verdadera. TM corazón que suplica a.

vuda y gracia a Jesús, es un corazón creyente.
La fe se revela en las súplicas a Jesús. La fe
dice; $al. 73 í 25. 2b; 42 *.11.

_I1_

V.48. Aparentemente Jesús no está dispuesto a
oir la súplica del corte sano .aparentemente lo
trata como un incrédulo, of . ls . 42 ; 3; Juan 6:37
diremos las palabras ce Jesús, "bi no viereis"
Habla en plural. No dice; bi tú no ves. Jesús
habla de los galileos. Estos le habían recibí
do por causa de sus milagros, bu Palabra no
les importaba. 1 el cortesano no se ha libra-
do enteramente de e ste espíritu. Como Tomás
quiere ver para creer. - Jesús no le dice; Tú
eres un incrédulo, sino i Tú tienes una fe dé-
bil, Jesús le reprende. Le disciplina. Era ne-
cesario. El cortesano debía examinarse. La fe
debe fundarse solamente en la Palabra. Las se.
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ñales se hacían por causa de los incrédulos .

Jesús quería fortalecer la fe débil del corte,

sano. no hace todavía, na fe debe sostener
se bajo cualquier dificultad. 111 pabilo hule-
ante debe llegar a hacerse una llama viva. Mu-
chos no buscan la ayuda de Jesús sino en
los momentos difíciles (enfermedad-pérdidas) i

la Persona y la doctrina de Jesús les son in-
diferentes, ?Quién podré decir que no encuen-
tra nada de eso en si? Cuántas veces queremos
ver antes de creer. Pero :I:eb. 11 : 1 . La fe ve
pura gracia en medio de la ira; vida en medio
de la muerte. Cuando, pues, Jesús nos di sel -

plína., debemos acertar su corrección. Jesús
quiere fortalecer nuestra fe .-V.49. 111 corte-
sano aceptó la disciplina y corrección del Se
ñor. Le llama ''Señor", do ve en él un simple
hombre. Su confianza en Jesús ya se ha forta-
lecido. Ahora se dirige al corazón de Jesús .

todavía piensa que Jesús debe acompañarle . Pe-
ro Jesús le curará ae e3ta debilidad. --Conti-
nuemos en la oración aun cuando Jesús nos pru
eba, disciplina, corrige -• también si la prue
ba durare mucho tiempo. hom*12;12. Venceremos
al Señor, Siempre esté cerca de los que cla-
man a él. Sai. 145; 18.

V. 50. Ayudó; pero no en la formo como el cor-
tesano había podido, ,,r

L'u hijo vive." Vivo por
la Palabra poderosa de Jesús. Sal. 33:9. lista
Palabra de Jesús debo ser suficiente para el
cortesano, T*Vé una nueva prueba, Pero el pad-
re ya ha sido fortalecido rara sobrellevarla.
La misma Palabra que di ó la vida al hijo, di

ó

una fe fuerte al podre. Creo la Palabra de Jo,

?ús y se va. ¿''hora si adhiere simplemente a
la Palabra de Jesús. - JJs un ejemplo luminoso
para nosotros. Procesa do! perdón - do lo vi-
da eterna - que todos los padecimientos en os
ta vida deben servir para nuestro bien eterno.
Debemos aceptar estas promesas y confiar on e
lias contra nuestro propio sentir. Confiando
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enJ la Palabra de Jesús, tenedlos lo que ofrece

y promete. - V.51. 1.1 premio más maravilloso
de la obediencia de la fe del cortesano . Cf.
N'úm.23 : 19 . - V,57,53. En el mismo momento, cuan
do Jesús le había dicho: Tu hijo vive, sobre-
vino el restablecimiento comnleto del hijo .

Aliona la fe del cortesano se ha fortalecido
de tal modo que él da testimonio acerca de Je_

sús en su casa y todos creyeron en Jesús .

Quien cree, habla, t’uíen ha aceptado la Palab
ra medíante la fe, atora debe traer a otros a
Jesús

.

introduce? ón

:

"bueno, se podría hacer una pru
eba. bi no ayuda, por lo menos no hará ningún
daño. 1

' - ?kabéi s oído alguna vez semejante con
testación al ex! orlar a un conocido a presen-
tar sus dificultades a dios mediante la ora-
ción en el nombre de Jesús? semejante contes-
tación no revela fe y confianza, sino que es
una expresión de la duda. Estas personas no
suplicarán a dios en la seguridad de ser oi-
das. bu oración no agradará a dios, bant.lio,
7.

A.T.K.

aaII. después de Trinidad

Mat.18: 73 - 35

?No debieras tú usar de misericordia para con
tu pró j ímo?

Considera: I.La magnitud de la gracia divi
n°. que. nos perdona todos nuestros peóados por
causa de Cristo;

II. La implacabilidad de la ira y del jui-
cio de píos contra aquellos que no quieren per
donar

.

Vv, 23-27. - Parábola - enseñanza importan! is¿
ma. Jesús inculca a sus fieles el deber de per
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donar las f sitas del prójimo. Para motivar s_e

me jante actitud, revola la magnitud de la gra
cía divina are perdona todos los pecados oor
cansa de Cristo. -->11 evangelio no presenta ni

n

gima dificultad. Un rey ciñiere arre- lar cuen-
tas con sns siervos - ministros - gobernado-
res, Le presentaron uno que le había defrauda
do por una suma enorme (40 - 5o millones) . Po-
siblemente tuvieron que traerle a la fuerza .

íáo nin la ley vigente en aquel entonces e.1 rey
mandó venderle como esclavo con toda su fami-
lia, Entonces el hombre se humilló y pidió
clemencia y el rey le perdonó tanto el casti-
go como la deuda. - dios es el hey (v.f33, “re i.

no de los cielos"). Con cuerpo y alma pertene
moa a oíos (elucidar). Como siervos suyos nos
ha puesto sobre sus bienes, dones del cuerpo
y del alma, bienes y dinero deben emplearse
en su servicio y para su gloria. Y oios exi-
ge cuenta ae nosotros, bu ley nos revela nue.s
tra culpa delante de él y pronuncio el casti-
go. Pecados múltiples como lo arena en lo orí
lis del mar. Por naturaleza enemigos de píos.
(Pensamientos, palabras y obras). Y Deut.PV ;

PC . Quien no cumplió lo. ley perfectamente , cae
bajo su maldición, o podemos sino noelar de
la justicia a 1" rr seríoordia de Dios. Implo-
ramos su arada . Podemos Pacer lo. U1 - i.jo de
dios llevó nuestros transgresiones y las bo-
rró. Y Dios, Ues.3rb.Ll. Porra lo deuda y nos
absuelve del castigo. Nos mira como si jamás
hubiéramos traspasado su santa voluntad. líos

declara justos. bj n mérito nuestro, solo?mente
por causa de los méritos de Cristo, dios nos
imputa la justicia de Cristo, hora ?no debie
ras tú usar' de írh sericordia para con tu pr ó ji
roo ?

Vv. 23-35. Debiéramos esperar ahora un cora-
zón per-donador en el siervo del rey. fía 3 no.
hl consiervo le debía una suma Ínfima en com-
paración con la deuda que el rey le había per
donado. De rogó con idénticas palabras que él
mismo había usado en presencia del rey.uas no
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sentía ninguna compasión, .be hizo echar en la
cárcel hasta que h^’-ici - r.agado la deuda. Fren
to el rey lo supo, be hizo traer. Lo enrostró
su culpa y cu conducto e inmediatamente revo-
có su sentencia ele gracia, condenándole a los
rigores de la ley. i desús V.35,-- Un cristia
no que ha experimentado la gracia divina y no
quiere perdonar a su prójimo, es semejante
siervo malvado. j-*a culpa del prójimo para con
nosotros es nada en comparación con nuestra
culpa para con Líos, x oíos nos perdona dia-
rio y abundantemente. ? .;¡o es vergonzoso si el
cristiano no quiere perdonar? mestros peca -

dos se dirigen contra el hoy dt 1 cielo y de
la tierra; el que nos ha insultado fuá nues-
tro consiervo, redimido por Cristo asi como
tú y yo. --Líos conoce nuestra actitud. hTos lia
ma ante su estrado. La no usa d' misericordia
,sino que es "n Juez airado auo aplica la ley
en todo su rigor. Exige el pago de la deuda
que le debemos. Líos es noderoso ^ara cumnlir
sus amenazas. (,uien no rmiere nerclonar, lleva
rá su castigo. Castigo eterno, 'at. 5514. 13
Cuien no quiere perdonar, revela aue quiere
permanecer en sus pecados; que desprecia la
gracia divina. Al tal no se le perdonará su
culpa, sin--' que permanecerá bajo la ira. de
Líos, Cuanto más había perdonado i>ios, tanto
más exigirá ahora, danto más severo será el
castigo eterno. 1 nadie podrá pagar su deuda.
Los salvamos únicamente por la gracia divina
por causa de Cristo; pero la santificación de
la vida debe ser el fruto de nuestra justifi-
cación.
introduc e j ón ; L1 contexto.

A.T.a.

~t.-i.~r!-VÍf »«»—<? '«'ir
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¿>e ¿¡¡uncía derie de I-jvangellqs adoptados por JLa .

Conferencia Sinodal

I.de Adviento
Luc . 17 í 20 - 25

El reino jde Dios

I. Fo viene con monifestaciones exteriores
,
sino aue e s un re .1 no e sp j ri tu ? 1

;

II. En esta tierra lucha ha jo ía cruz, pero
será revelado en r.loria. ^

V ,20. i-<o 3 fariseos querían hurlarse de Je-
sús. Jo sentían deseos de salvar su alna. Que-
rían decir. Siempre nos hablas d.cl reino de
ivi o s que se ha acercado. r¿ué stro.no s lo. ?be re
velará pronto este misterio í móndele stá? do
vemos nada. Así insinuaban. Tú engañas al pue
blo. - Jesús, V. 20. 21. Vosotros, guias espíritu
ales del pueblo, ?sois tan ignorante s?hl rei-
no dr Dios no viene con manifestaciones exte-
riores. ; o es un reino visible, nadie puede
señalarlo con el dedo, ni fijar sus fronteras.
21 reino de Dios ya está, la venido. Vosotros
empero no lo conocéis. o es un reino como los
reinos del mundo. Fo se manifiesta con espíen
dor visible. No confiero órdenes y bienes tem
oorales, do envía embajadores a otros gobier-
nos, Fo hace política. Fo impone leyes n na-
ciones más débiles.- bodas las declaraciones
del papa de boma respecto de su reino 3on ri-

ña impostura. Todos los esfuerzos de les sec-
tas reformadas de corregir el mundo mediante
leyes, solamente tratan de hacer manifestado
nos exteriores del reino de Dios.Uulen no bus
ca sino moral y honestidad exterior en este
reino, jamás ha de encontrar el reino de Dios.
-V.21. invisible, espiritual, centro o:el co-
razón . solide Jesús reina en los corazones me-
diante su gracia, allí está el remo cié píos.
Jesús viene en su Lvangelí o , el mensaje acer.-
ca de su Dersona y do su sacrificio vicario .
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^onde se predica este Evan ello, el ftev de to
des las mercedes convierte a los ho nres a la
fe en 41, y asi se hacen ciudadanos en su reí.

no o- iio 3 incrédulos toaseis, preguntan ¿ ?Dónde
esté el reino de Dios? 'Jodo lo dicho les pare
ce una insensatez» Se burlan de semejante ’-. ey.
El reino de Dios esté., amone no lo vemos. El
mundo signe existiendo por cause de 41. Este
reino ofrece bienes col atiples, justicia, paz
, gozo en el Espíritu 'santo.- k veces les fie-
les pierden el ánimo. Ven poco nrocreso visib
le. as no olvidemos’. Donde se predica el E~
vangelio, allí está el reino de i>ios,alli os
té Cristo, allí hay súbditos del reino celes-
tial. Esto continuará el di? del Juicio. Con-
solémonos .

_li__

«Jesús se dirige ahora a sus discípulos, nos
hacía falta una instrucción especial acerca
del remo cíe jiios . todavía tenían nociones e-
rróneas. Esperaban un reino glorioso ael Me sj.

as. Jesús les dice que en este mundo su reino
sie mpre luchará bajo la cruz, Lerá un verdade
ro reino de la cruz, vendrán días tan difíci-
les para sus discípulos que desearán ver un
solo día de la gloria del lijo del hombre* V.
2°. Se levantarán falsos probetas para enga -

ñarlos, V,23. 11 volverá en su gloría, eso 3Í,
pero 41 tambi 4 tendrá aue sufrir mucho de
parte de los hombres, V.P4.25. - Los discípu-
los experimentaron todo esto. Vieron a su ^e-
ñor clavado en ls cruz, hás tarde todo el o-
dio de los incrédulos se descargó contra e~
líos. Casi todos sellaron su fe con su sangro

Herá un reino bajo la cruz hasta que él ven
ga. jjO

s

fieles lo experimenten. Hasta al oí a no
hemos sido perseguidos a sangre y espacia. Pe-
ro quien cree de corazón en su Salvador , expe-
rimenta el odio de los impíos, tiene que re -

nunciar a muchas ventajas temporales. Los f a_l

sos profetas no lo dejarán en paz. El reino de
Dios lucha bajo la cruz. -- milenio, el rei
nc de gloria sobre la tieraa, es un engaño de
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los visionarios fanáticos. Aunciue el reino
de Dios es un reino ele la cruz en este mundo,
será reve indo en glorie. V.24, Je sús compara
su venida con un reí A mago. Tocios lo verán. To
dos lo reconocerán, quieran o no. dedi o se le
escapará, di relámuaao es glorioso, di Señor
vendrá en orondo a-loria

,
aoormañado por las

tuestes celestiales. Todos lo enemigos caerán
a sus pies. Vendrá nara. el iuicio de los im-
píos. Para los fieles Kabrá llegado la salva-
cr 6n final, Entrarán con su Señor en la. glo -

ría.- Esperemos esta gloria y aguantemos los
padecimientos de este tuerapo. hom.S i 11 . Pegue-
mos diariamente i Venga tu reino.- Que JÍios

nos conserve hasta el gran día de la gloria.

Introducción. Eac , 9 í 9 . adviento, nievo año
eclesiástico, .nuestro ney quiere venir nueva-
mente a nosotros. Viene con su gracia en su
Evangelio, viene para edificar y para sostener
su reino de la gracia en la tierra. r*o prote-
gerá contra sus enemigos.- Este Key tiene un
reino, be ha' la mucho del reino de Dios en la
tierra. Pocos saben lo que es este reino. Du-
chos cristianos tienen ideas erróneas. Jesús
mismo nos instruye en el evangelio leído. Ha-
bréis notado que el texto leído no es el ovan
gelio antiguo nara este domingo,

A.T.F .

Ti

- c-
-m-

II. de Adviento
Euc. 1:76 - 79

Usado para el din de la confirmación

Eos v i sitará e l n pl naci ente

I» ?Quién es este -.->ol naciente

V

II. ?A quién visitará?
III. ? ou ó bienes trae?
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*o sque j os

¿asarías ha.1 ' la al n 1’ ño circuncidado y le dice
V.7b, Lueqo dice V , 7o . Habla del Alt i-sino que
visitará a su encalo . Se refiere a i al.4;£
Desciende cío las alturas. Viene del 'cielo. Sa-
ja al nnndo. habéis ahora quién es. El Hijo o

tomo del ladre que ^ sume la naturaleza huma-
na y se hace nuestro hermano. o vino para u-
na visita corta. Habitó entre nosotros. Los
hombres vieron su gloria, gloria como del Uní
génito del ladre, lleno de gracia y do verdad
. L1 bol haciente es Jesús, vuestro Salvador .

j-iste Jesús ahora os dice, díjo, dame tu cora-
zón. Hulero hacer mi morada en él.

__II_

V.78. Somos nosotros. Kc ce sitamos a este Sol
naciente. Ls el .Sol de la justicia. V. 79. Por
naturaleza sentados en las tinieblas del noca
do. En la sombra de 1° muerto, Ls muerte sala
rio del pecado. La muerte entró en el mundo
por el pecado. Todos estamos sujetos a ella,
lende sobre nrestr° cabeza como una espada. Es
to es un cuadro de miseria y de penas. La muer
te e3 terrible. El texto no habla solamente
de la muerte temporal, sino de la muerte eter
na, la separación eterna del hombre de subios
,1a ’úiento de la vida y de la salvación • La
íuerte eterna es la condenación. Por el peca-
do todos estamos sentados en estas tinieblas,
sujetos a la ira y el castigo de Jí os , Kin -

gún hombre puede ayudarnos en esta miseria. A-
hora viene el bol Haciente, ho para juzgarnos
y para condenarnos, hería terrible .V . 73. Viene
a nosotros impulsado por su misericordia. .dios

se compadeció de los hombres peadidos en el
pecado y la muerte. Vino para salvarnos de
nuestra mi seria. Nuestra salvación no tiene
ninguna causa en nosotros, sino que se la de-
bemos solamente a la misericordia de ¿>ios.

III
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V.77. Tuar* precursor do Je sé <

3 , Dobla dar tes
timoni o de él* Debía anunciar la- salvación por
medio del bol de la justicia, perdón y vida .

1,1 bol haciente debía llevar el pecado del
mundo, expiar su culpa, tomar sobre si su cas
tigo, o„Cor.Bsl9-?!l.-V,79 c. tos rescata de
las tinieblas, 'i V.79a. ^os hombres naturales
no conocen ninguna ayuda en su miseria espiri-
tual. Viene el bol Cociente, Desaparecen las
tinieblas. nieva a los pecadores al conocimi-
ento salvador ae su hedentor. ni corazón se
llena de paz y ahora anaan en el camino de la
paz. ^1 beñor trae perdón, y con el perdón la
paz con irnos, i/ios está reconciliado, es aho-
ra nuestro amigo, ror eso caminamos en paz
hacia la vicia eterna. Juan testificó de este
bol haciente. V. 77. -habéis recibido esta en-
señanza . Os he dirigido a Cristo, bs he ofre-
cido la paz en ivios y el perdón. Ahora seguid
el canino de la paz. DI fin - la vid?, eterna,
hl bol Naciente os olee hoy:A.poc.3í 11. ien -

aventurados los eme oyen esta voz de su Salva
dor

.

Introducción . - densa je de Adviento .V «7° . La
venida del Prometido, rúan bautista, el niño
a Quien habían circuncidado, sería el profeta
del Altísimo.- Nu mensaje muy apropiado para
la confirmación . Os habla del Salvador ?

quien habéis conocido durante los años de ins
trucción. A él debéis servir en toda vuestra
vida. Clon esto mensaje vuestro pastor os pue-
de hablar una vez més al corazón y resumir la
enseñanza impartida.

Á.I.L.
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Juavidad

Juan 1; 1 - 14

La .oloria incomparab le de l riño del pe¡seb
/re

I Ls el eterno Dios;



II. Ls la vida y la luz de loa hombres;
iii. Lstá lleno de gracia y de verdad.

bosquejos de Sermones -43-

I

v. 1-5. i-.l Verbo .era en el principio. Pues era
antes del principio de todas las cosas *¿¿¡1 Ver
bo es eterno. J-<1 diño del pesebre es el Inter-
no, engendrado ael r&áre desde la eternidad .

“ di Verbo eterno 1
* se refiere siembre y única

mente> al hijo ae jjj.os, uno en Esencia con el
Padre y con el espíritu canto.- ni Verbo era
con dios. Era otra Persona, pero de la misma
Isene i a divina, tra dios, el verdadero JJios,

igual en poder y en gloria con el Padre y el
.espíritu danto. Con razón, II.Art. Tiste Niño,
pues, iúmrianuel - oios con nosotros.- ! Gloria
incomparable í hi dios y Señor. El ¡<iño del n_e

getrr
,
el VrrU 0 ,

es el Creador mismo, no un
instrumento del Creador. V . 5. - ? : iu.ién pudo 1

marinar semejante gloria baijo los pañales mi-
serables v en este Fino pobrí simo echado en
un pesebre? í

1 qní estú su gloria : Este Niño es
el eterno Jioe, tu Creador.

V.4. bios es vida, y luz. Vida y luz es la bs-
-encia ae L lijo. 'h\e.r~ de él no hay vida ver-
dadera. El es le Vida misma, el -utor de la
vida. Esta vida es la luz ae los hombres. bal.
27:1. un. luz es 1 ?. sa 1v as i ón de los bombre s . Ya
r.o no j sor prenderán los ¿. contecimientos sobre
el campo ao oet-lohem: na claridad de Líos y
el mensaje di 1 ángel, .di niño nació para des-
truir las obras ao las tinieblas y las tinieb
las mismas, recJ .4:1?. - V.5. Is.ü0:l-3. Como
el sol ros'Dlondeclentf lace desapar ecer las
tinieblas de la noche, asi este bol Haciente
destruye las tinieblas del recado, de la muer
te y del dominio del < aligno . Destín 1 p crida
todos están en ti n.iebl p a

; desde la primera
promesa ya resplandecía la luz. Los hombres
trataban de sofocarla. Amaban las tinieblas

II
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más que Id luz., V.6-9. Pero V. 10*11.- Asi t o-

lo mevorip de loe seres hiwo s • Recha-
zan la 1117.. - V. 10.13, ha luz no resplandece
en vano. Por la rracla divina algunos ven la
luz y aceptan, la. salvación .medíante la fe. .La-

tos tienen un gran privilegio# don techos hi-
jos oe x->? os, hermanos del Lijo de dios. don
engendrados de Lo. os. -1 Verbo divino se hizo
nuestro hermano para poder recibirnos como sus
he rmanos. V iua- lu z ~ s al vac i ón

.

_I11_

V.14. ni eterno hijo de idos recibo nuestra
carne y sangre en su Persona para hacerse vi-
da, luz, -Salvador do los hombres, Esto sí que
es gracia. Viene en la forma de un siervo pa-
ra poder salvarnos. El rico se hace robre pa~
rs enriquecerlos eternamente, llevando núes -

tros padecimientos y dolores.-- Los hombres vi
©ron su a-loria divine. Tenia la plenitud de
la deidad en su Persona, la usaba siempre.
•Se humilló para redimirnos. Nos adquirió la
vida.- (rraoia y verdad- gracia no merecida ,p<5

ro prometida. * o pedida, un deseada entre los
hombres. Pero Tit.Síll, -amor, mí sericordía , f

a

vor, afecto indecible. Todas las promesas de i
Padre -se han cumplido en el nacimiento del Ni
ño del pesebre. Perdón, vida, salvación, jus-
ticia delante ( e Líos, redención de la muerte
y del infierno-tocio está adquirido en él. En
Cristo tú tienes la vida e tei na. -Incomparable
gloría, ni ^ios y Salvador. Gocémonos i

“ lío te-
máis" etc “Gloria en i; s alturas a oios“etc.
introducción . nacimiento de un Niño - pobre,
envuelto en pañales- echado en un pesebre. Uní
versalmente se lo anuncia, .uos impíos celeb -

rsn la Lcvídad sin comprender el sentido de
todo esto. Para los ojos humanos es insensa-
tez. No ven sino la pobreza y la mi seria. Pero
escuchemos al ángel: "Os anuncie* 1 etc. -San

Juan desarrolla, este mensaje en palabras ma-
jestuosas. Véanos pues i Tema.

* ifi i 7 -

A.T.K
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D1 interés demostrado en los fragmentos y
rollos descubiertos en ^umram, de que informa-
mos en el 1, número de esta revista, llevó a
los árabes do la región a buscar en otras cue-
vas, y pronto comenzaron a llegar a Lethlehem
numerosos fragmentos que eran ofrecidos en ven
te.

Con este motivo, el director dr Antiquedados
del iteino i. a.semita del Jordán, comenzó a vigi-
lar los trabajos cié los buscadores de tesoros
que operaban en secreto, en los valles y caver
ñas que se encuentran cerca de la costa occi -

dental del ar uerto. De suevas cercanas o

Uu’-ram fueron extraídos fragmentos del Leviti-
co escritos en una escritura fenicia del sig-
lo tercero antes de Cristo, oartes del Exodo

,

de Jeremías, de Ruth y de Salmos, como también
otro ejemplar del libro de Isaías. Más al sur,
en v/ady xiurabba* at varias cavernas habían sido
usadas como puestos defensivos durante la se-
gunda r'-vuelta judia dirigida por Par Kochbar
on el año 124 de nuestra era, nos excavadores
examinaron cuidadosamente estas cuevas con la
ayuda de -algunos árabes que ya habían estado
trabajando secretamente. Fueron encontrados
fragmentos del Pentateuco, de Isaías, de los
salmos, de Josué, de Samuel, de neyes, de La-
mentaciones, nzequiel, Daniel y los Profetas
menores. Algunos do ellos estaban escritos sob
re cuero y papiro y otros con antiguos oaracte
res fenicios, o como en el caso dol Levítieo ,

estaban escritos en griego sobre cuero y papi-
ro, debiendo ser primitivas copias de la ver-
sión de los Seteeta, hecha en el año 245 antes
de Cristo. la cíe las ^echas ele todos estos
textos bíblicos pueden colocarse entre el Sig-
lo Primero antes de Cristo y los comienzos del
Siglo Segundo de nuestra era, podemos tener la
confianza de que al examinarlos estamos frente
al mismo texto de las Escrituras que citaron
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nuesiro Señor- sus discípulos. ("Pensamiento
Orí s t inno “) .

degfin otra publicación el descubrimiento
más sensacional era el de dos hojas do bronce
enrolladas coa un largo texto hebreo grabado
sobre los rollos que hasta ahora no peala ser
descifrado porque no podían establecer sí se-
ría posible desenvolver estas hojas completa-
mente oxidadas o si deberían ser cortaras en
láminas oara Hogar al fondo do su secreto. na
b^squed'- sistemática en varias otras cuevas
cercanas a la ya famosa, de '.unram dió por re-
sultado oue se dispone actualmente por lo me-
nos de 70 rollos de papiro o de pergamino de
los cuales 33 contienen libros del A.T. . Los
textos son escritos en lengua hebrea, aramos y
griega, esta fi.lt ina generalmente con la forna
anticua de letras fenicias. Se treta de lib-
ros completos de moisés

,
T osn.ó, Kuth, Samuel,

Isaías, Jeremías, etc. todos estes mfi.s de mil
años más antiguos que los manuscritos más an-
tiguos de que. disponíalos hasta entonces. 'i'_o

ao esto gp una idea de la importancia que los
científicos de- todo el mundo atribuyen a es-
tos hallazgos sensacionales e insospechados.

'todavía no se ha comenzado de - investigar
los secretos de este enorme material, be pre-
cisará del trabajo concienzudo de une g ! aera-
ción de teólogos para valorizar perfectamente
estos tesoros espirituales encontrados por
pobres pastores beduinos en el desierto del
liar huerto.

P.L.
:
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PLATOS JVXiMDORES

Ya nos hemos fer i liarizado con las notici-
as sobre discos voladores publicadas de vez
en cuando por los diarios* pero como general-
monte tales noticias han sido acogidas con e_s

oepticismo, nos cuesta trabajo familiarizar -

nos con la idea de que no so trata do fanta si.

as sino de algo re al.
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íero después de haber leído el libro de
l’eyboe- .“;.l Cos.no a se nos acerca" , escrito nor
un oficial de las fuerzas adre as norte ame rica
ñas, a base de una enorme cantidad de datos
cedidos por el servicio secreto de las fuer -

zas armadas de ho.UU. para ser publicadas y
para evitar esl el pánico, consideramos inelu
dible el deber de formarnos un concepto con-
creto de esta cuestión, ñas observaciones he-
chas desde I ace más de diez años en muchas par
tes del mundo y examinadas cuidadosamente ya
no dejan lugar a dudas de que ésto3 discos
son el producto de una técnica muy superior a

la existente en cualquier parte del mundo. Los
hombres entendidos en el oroblema candente es
t án de acuerdo en que los discos no son de o-
riaen terráqueo. Aunarte no nos gusta admitir-
lo, debe ser un hecho que estamos bajo la ob-
servación ejercida ñor seros de procedencia
Inter-planetaria y de un conocimiento técnico
muy superior al do este globo. tal conclu-
sión llegan no sólo el libro citado sino tam-
bién revistas serias como- "Ohrist und /elt

"

y otras.
be comprende que tales conclusiones hicie-

ron un impacto formidable en los nencomientos
de muchos cristianos que creyeron que es in-
compatible con la religión cristiana la exis-
tencia oe seres inteligentes sobre otros pla-
netas. hilos se pre juntaron ¿

“ ?Dónde oueda en-
tonces la verdaa ae que er hombre es la coro-
na de la creación? ?Pué crucificado Cristo
también sobre un otro planeta, o pueden estos
habitantes de un planeta no identificado lle-
gar al Padre sin necesitar un Salvador? Podrí
amos agregar más preguntas, pero las citadas
yr bastan para comprender el estaño de alarma
prevaleciente en la mente de muchos cristia -

nos. ve todos modos este acontecimiento impre
visto debe servir oe advertencia al mundo tan
orgulloso y cono exhortación a los hombres a
oiie se humillen.
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nie ais “norwer.isofcer
T
’©ellepstreit“ be-

gewordene Lisknssion begonn rait <?.er Kundfunk-
uebertragung von Prof .Hallesby in Oslo, in der
er sagte¡“Ich bin sioher, dasz ich heute a-
benci zu violen soroche, die \vissen,dasz sie
nicht bekehrt sind. Ihr wiszt, dasz, wenn ihr
in diesem Áugcnblick tot zu ¿-oden fielet, ihr
direkt zur- roe lie fobren wuerdetu

.

die sich aus die ser Alisa «e ergebende Aufre
gung vvsr um so groeszer, ais nach der FeststeJL
lunm im Artikel “debate about re 11 in horv/sy"
vo i Luthersn Ruarte rly 50 irozent el ler norwe
gischen hadiohoerer die christlíoben Radioue-
bertragungen regelmaessig hoeren. han verwahr
te sich dege gen, “der Christenheit mit Hoellen
drohungen ^urcht einjagen zu wollen“. Bischo?
Scheldrup schaltete sich ein nnd ^eheuptete ,

dasz “Tesus niemal ei'ie, objetive Lehre von
einer ewigen 'oelle habe aufstellen wollen” ,

und fuepte oef**entllch hinzus'^ier micb hat
die Lehre der ewígen ^estrahma keinen Platz
in einer Religión der Liebe 1

.

Lamit aben -roben sich die /'nhsenger von
Prof. iiallesby nicht zufrinden, sondern leg-
ten ihrerseits den ^inger au.f die ‘ Tat sache
dasz die Lehre von den ewigpp Hoe-llenstrafan
fuer dio Gottlosen sich auf Je su e i gene Worte
gruende und in der Ausburgischen í.onfe ssion
unraiszverstaendlich ausge sprochen sei.Bischof
ücheldrup habe deswegen mit seiner neugnung
sein Grdenationsge luebde gebrochen.

us in Lorwegen die ivirche btaatskirche ist
, vvandte sicl- Lischof Lcheldrup an die stastli
che kirchenbchoerde mit der Anfrsge, ob er
s5 cb mit seiner Anschauung auszcrhalb der i ir
che gestellt habe . der norwegische Lirchenmi-
nister deckte Bischof hcheldrup mit der Krkla
rung,dasz dieser sich mit seiner Stellungnab-
me nicht auszerh-n Ib des Lrkenntnisses gestellt
habe. Der juristischo Hoirat der Regicrunp Dr.
Castberg be gruende te diesen Lesche id mit der
^eststeílung, dasz die hogierung auch Lebrera
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rrón von sich aun entseheiden koenne

.

dchlieszlicb crgriff auch noch Fischo.f üer"
grav zu der Bache dan -.ort, wagte aber nicht
rundheraus die heh.riftwab.rheit zu bekennen ,

nondern gab die gevmnüene krklaerung ah, dasz
auf die krage des nischofs an die iíirchenbehog
de, ob eí sich mit seincr Anscbauung auszerhalb
der Kirclie gesteilt J abe

,
die Antwort nur lau-

ten koenne

;

14 hicLt auszeihalb, jedoch in diesem
elnen Eunkt an uie aeuszerste Gante der christ
lidien deneinschaf

t

kur die iínabhaengige Theolog. ^akultaet und
zwei •xscV.oefe waren :¡üt dieser loesung nicht
einver st anden, unter íhnen Bischof Indebro,der
glatt erklaer te ;

" ble kirche kann en nicht er-
tragen, dasz irten vom Bekenntnis ebweicben

,

wíe en bcheldrnp getan hat SÍ

.

In violen kirchlichon Kreisen ^orwp^ens ver
ntaerkt sich seitdem die Erkenntnin , dasz in
einer Staat nkirche die Geltung des kekenntnis-
ses nicht gewabrt werden kann, und dasz die
Vercmickung von Staat nnd kirebe eih Schade
sei. Damit babón sie sicher recht; denn der
Staat., der von dieser olt int, hat ais sol-
che r keíne Theolovie

.

huí sollto rían erkennen, dasz die Trennung
von St^at nnd 1 irche-gegenwaertig erstrebt man
das noch nicht konsequent in Morwegen an, son-
de rn vor-erst eme groeszere i-nabbaengigkeit der
Kircfce vom Btaat- noch nicht von selbst die
He inhe i t üer liebre rettet. me kirohe mnsz
dann auch den Lntschlusz aufbringen, die Irr-
lebrer auszuschlieszen; denn aie Kirche hat
zu lebren und zu wehren, und das erfordert
viel kajiipf.

-jetzten lindes ist es Gott selbst, der einer
Kirebe die d-ns.de nchenkt, dasz sie be i Gottes
bort bleibt und aus Gottes i/iíort lebt

.

meso Gnado verle ibe cr ancb den lutheri-
schen Cbristen in Norwegen.

W.L
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^Dvangeli sch-butherische Yrcikirchen in
íjeut s_c,h1 a_nd'L

Dieses beirn nuthe rano i verla," ín Frankflirt
a. ni. érschienene, 30 üeiten starke buechlein
gibt dem íí6 ser einen klaren Einblick in die
Bntstehungsgeschichte und beutige Dedeutung
der vier versohiedenen evangelisch - lutheri-
sclien Ereikirchen in Deutschland, der Evang-
butheri soben Kirche Altnreussens, der Evsnge-
lisch-Lutherischen Yreikircbe

, hierzulande
mehr ais Bao cb si sebe "Yeíkirohe bekannt, der
“ Selbstaendigen EV. Luth. Kirche' 1 und der *'E-

vang. Luth. Bekenntniskirche ín der Diasnora'*
,der H’ortsetzung der ehemaligen Evangelisch -

Lutheri soben "Yeil-rirohe in Polen. Alie vier
genannten Lntheri soben "Ye iki roben, die ais
Ere ikiroben von der Be.rvormun.dung durcb don
Btaat frei sein wollen, s toben in r anzel -und
íbendmablsgeme insobaf t mi te inander und be tre i,

ben verschiedene kirohliche r«erke gomeínsam
,

wie die i’beologisohe hochs chulé in Oberursel
oder die i’leckmarei nission in buod - Áfrika
und andere • Ibre Ent stehung verdankon sio ver
schicdenon Umstaenden, se i es aasz es die bb-
wehr der preussischen bekeníitniswiangcn Uni-
on war, odor dasz os sicL uu andero Kaempfo

r heinerhaltung aer Eehre hanaeite.In einom
Punkt aber waien si' sich alie einig und sind
sich aucl heute nocli eimg, dasz sit mit dem
lutheri sehen brkcnntnis ganzen Ernst mechen
wollten und dasz sie doswogen bereit waren
riebtige i.irchenzucht in nebro und beben durcb
zufuehren, in die Vereinsamung zu geben, und
dem beiden niebt auszuweichen. Da die meisten
der Gruende, die d«máls den Áussohlage gaben,
noob heute wirksam sein mués sen, geht der
Karnpf um die be inerhaltung der Eehre wei.ter ,

damit wirklíob nacb dem Bekenntnis gelebrt
und p-cksndelt und. o0tt in seiner vvahrho it er-
kannt und gepriesen werde.
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’wer ueber weítere bin zelheiten • iñformicrt
sein meeohte, ó< r greife zu diesera kurzen und
lehrreichen heft, das zum brcíse von v 2,50
vom ünterzeichne ten bezogen weruen hann.

Tí'.íj.
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Ur, la ciudao de loa c aldeos

,

ñor- C.Loonhard s.ooley, publicado en la serie
•‘t’revi arios'* cel T?ondo de Cultura hcoonómica“
, precio y 9.-

E1 libro apareció en el año 1929, En 1950
fu ó publicada la segunda edición, y en 1955
la primera edición en español, pntor, Sir
Leonhard boolley, fué el director de la impor
tante expedición patrocinada por los museos
bri tónico y de la Tiniver sidad de Pensilvania
que ' tre 1992 y 1929 efectuó excavaciones con
resultados sorprendentes en la patria de Abra
ham, en Ur, la ciudad de los caldeos. Lo que
puso a descubierto interesa no solamente al
arqueólogo sino tambión al teólogo, porque con
birma muchos datos e informe s bíblicos, por ej
el diluvio, y nos da una visión clara de la
cultura reinante en las épocas anteriores a
/-braham o en el tiempo de Abraham mismo. Fué
una sensación no sólo para el autor y sus co-
laboradores sino para todo el munao científi-
co cuando se uescubrió que el pueblo de los
súmero s había alcanzado en la gran ciudad de
Ur un grado muy alto de cultura ya hace más
de 5000 años, quiere decir en la época antes
o poco después del diluvio, don respecto al
tiempo de Abraham se pudo demostrar que los
habitantes contemporáneos de este patriarca
vivían cómodamente en casas de dos pisos y
con galerías, de modo que el autor del libro
puede decir con razóní M Nos vemos obligados a
modificar considerablemente nuestras ideas sjo

bre el patriarca hebreo, al sernos revelado
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el medio tan refinado en que transetirrieron
sus primeros años. -lió ciudadano de una gran
ciudad y heredó las tradiciones de una civili
zación antigua y alta-mente organizada 11

. Pero
hay también pasajes del libro que presentan

conclusiones de dir n.vi/oolley que no pode
mos compartir, ior ej. en las excavaciones
los trabajadores se vieron confrontados con
restos de la época relativamente nueva de Wa-
bucadonosor y se dieron cuenta de que para ex
plicar la reforma del templo excavado cabla
muy bien la historia de la imagen colocada
por Nabuc adono sor , como nos lo cuenta el lib-
ro de Daniel; llegan entonces a la conclusión
no satisfactoria i "Tan sorprendente es la reía
ción que existe entre la narración escrita y
los datos aportados no.r las ruinas, y en for-
ma tan perfecta se explican mutuamente

,
que de_

hemos por fuerza reconocer validez histórica
al fondo de la leyenda". La verdad ei que los
datos aportados ñor estas excavaciones com-
prueban los escritos en el libro de Daniel ,

por consiguiente los científicos debieran ca-
lificar este libro ya no como una leyenda si-
no como historia, lo aue el cristiano ya sabe
antes de tales comprobaciones por el testimo-
nio inherente de las Lscrituras . Exceptuadas
tales conclusiones o descripciones erróneas
del autor, el libro de tiir Woolley arroja sin
duda mucha luz sobre cuestiones relacionadas
con los tiempos más antiguos; y los hallazgos
sorprendentes en Ur nos son descritos con pa-
labras tan sencillas que cada lector se verá
enriquecido ep. sus conocimientos; y su aten-
ción, despierta ya en la orime ra página

, se
mantiene viva hasta la última página, y esto
aún más por las ilustraciones que complemen-
tan bien la otra.

iP#* rPiP tP?P
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.
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_ _an ...

von .• r. Ernst Lorio, ijuthersnervcrlag,64 Se i-
ton r-artonierf

, Preis 7.™

L'ie Lntmytbologisierung des Neuen ’ Testa- »

menta durch audolf bultmsnn und. seíne Schuler
beunruhígt helite weithin dio Ohristenbeit, so-
das?. oischofskonferenzon und hynoden sí oh ge-
nootigt salien ,

das hier vorliegende Problem
zu behandcln, um dio ^eiaéitiden zu beruhigen

;

olmo das z limen dieses allerdings ge lungen wá
r<. .

j^er ‘Vmtheraner'* aus n’eut schland schreibt
in der Februar- '•ualmer zu der hier aufbrechen-
deñ Oefahr ¿** i-.ier ist dieseibe Leugnung der
von der tchrift bezeugten i'.e i lstat sachen , aer
Te i.lig.cn hreiéinigkeit und der ; wesenfclidien
Gottheit Chrísti, abor in einor neuen verfueh
rerisohen TT

*orm, die unter den bchein besonders
tif fer Auff a ssung der Bebrift dem modemen líen

soben d^s Ar rgern.3 s besritigon will, das die
natuerliohe Vcrnunft an dor ^ibol und don I

Tei3.

ata ts aob .m Die Eeriohto ueber dio Tnng
frauertaoburt

, die T
'oe5llervfobrt

,
dio A.nferste-

hrng Obristá oto. duerfon natuerliob nicbt
eínfach ge strichen; mueszten aber ’-'existenti-
ell íntorpretiert ,l

, ausgc legt werden.Sie saín
nioht woertlich zu verstehende sonde rn il my -

thischc" , sagenhafte Aussagen, deron wahrbe i t

skorn nur das seí, was fuer christliche “Lxí-
stenz^jUm Christ zu sein wesentlioh sei(baher
der Aavie "hxistenztheologie" ) Nur die allge -

meinen wahrbeiten, das?; üott; die Suonder an-
nimmt vnd vvir ver ih.m gerechtfertígt sind, se i
en wesentlioh. vie biblischen Periclite seien
nur mythisclle Linkleidungen diesel teilswahr-
heiten. JedCxi nuechterén Ghristen, der noch
der tíbel g'laubt, ist klar , dasz cine • aciche
Theelogie dem uor te Gottes ;í ins 'Gésicht*
scblaegt i4

. Sowrit das bitat sus dem Luthera -

ser. í’ultmann und die bultmanní anor sind des-
cogen eme tefabr fuer die Kirclib , weil sie es
verstehen, ihre Theologie mit dem .imbus der
'..'issenschaftlich'-eit zu umgoben . Doswegen musz
man dem Verfasser des oben genannton Buech-



hltmann" - F>9-" Kr.it ik an

leins Jank wiaaen, dcsz er vori botar Warte
pus den fíachweis erbringt ,

dasz die Entmytho-
logisíerungstheológie aucb • wissenschaftlich
nicht haltbar ist, br behandelt die hrages'tel
lung unter folgenden Gesichtspunkten ; l.lixis-
tentiale Interpretation caer- hntpiythologisie-
rung. 2 i die psychologische i a ge nach dem
Aufbau des álaubens . 5 . Aur psjchologi soben A-
nalyse de 2 hampfne tboden , 4. Knr heaktion in
der Vbeolbgie . 5. bur heaktion in der hircbe,
din kurzes bitat aus dem letzten Absatz mag
ais kurze Probé der barstellung des Verfos-
sers dieneni ‘‘das Gemeindeglied, das den Pfar
rer sintieren sieht, boert sein Lippenbekenn-
tnis" . . .nieder ge fabren znr 1 oelle . . . auferstan
den von den Voten, au fge fabren gen kimmel,sit
zend zur hecbten Gottes. . .von dannen er kom-
men wird- zu riohten die Lebendígen und die Vp
ten' 1

, und versteht nicht, wie man dieses Pe-
kenntnis barmoni sieren ^'ann mit e?ner The olo-
gia

,
die da lehrt s "nicht. níedergefabren zur

Poelle, niobt su fe? st suden von den - Voten
,

nicht aufgefabren gen í’turne 1, nicht sitzend
zur hecbten Gotte s ,

von dannen er aucb nicht
korinen wírd zu nobten die ¡ jebendicen und die
Voten". In Anbetracbt o.er Vatsacbe , dasz es
der veifas’ser de 3 besprochenen Buechleins ver
st anden hat, das vvesentlicbe des umfangreichen
Pragenkomp lexe s in ü2 im ckseiten zu sarmenzu-
draengen und in ansprechenaer, ueberzeugender
..eise zu behandeln, die aucii der mit dem rro-
blem ’vveniger ’Vertraute mit Gewinri liest, kann
man die vorzue cliché Arbeít nur mit Vergnue -

gen empfeblen. lian verspuert zvk ar den «unsch,
dasz die darstellungsweise , so logisch und
biblisch sie ist, fuer den 1 he o logen in Amer i.

ka, der wenigstens in zwei Sprachen denken
und praktiscb arbeiten musz, nocir un ein !/e-

niges haettc vereinfacht vverden moegen. Abe

r

solch ein annscb wird nicht lexcht zn er fuel-
len sein. Trotzdem wird man gewíszlicb aucb
in Ameríka eínen reicben Gewinn von der Ar-
beit haben.
Bestellungen kann dnterzeicbneter entgegen
nehmen.



-00-TRATADOS
El rdo. sr. E.Stnith me envió los siguien -

tes tratados luteranos :“-L.a Cruz, Altar y búl-
pito","i-*a Mejor de spuest a” , “doctrina Cristia-
na", y "?Ln qué Amigó confias V*.

justos tratao.os son de la librería de la I-

glesia Üv.uuterana en Lrownsville , Texas , i^orte

•i ••úrica. bu tamaño es de 15 por 9 cm y a.lgu -

nos son de doble hoja. Están imprimidos sobre
papel de aiarío. Presentan en forme atrayente
las principales verdades bíblicas de modo que
puede 1

' servir bien en una campaña misionera
o en cualquier otra oportunidad.

deseando que pstos tratados lleven su fru-
to los recomendamos a nuestros pastores.

Nuestras gracias fervorosas al sr. Harry
Smitb

.

^.L.

_Nota__- La. "Voz Luterana" aparecerá. Dios medí
ante, cuatro veces por año. Queremos enviar
el cuarto número en el mes de Diciembre.
El precio por cuatro números es «¡, 15, oo lesos
Argentinos ó un Molar IT.S.A. ñas subscPípcio
nes serán recibidas por el Administrador. En
Estados Unidos serán recibidas por el Lr. JE
A. Mayer, 210 Uorth Lioadway, bt .ñoñis 2, Mo.
U.b.A. -- biempi-e. estamos dispuestos a reci -

bir cualquier sugestión para una mejor presen
tación. -- A los que hemos enviado el segundo
número también les enviamos el tercero, porque
algunos todavía no han entregado su subscrip-
ción. for cierto estos hermano s no quieren per
der el tercer número. Mientras tanto esoeramos
la subscripción de estos hermanos también.

S . H . De ckmann ,
admi ni s trado r

.

M , Combe t 4b
,
Villa Da lie s te

r

f . 0 . Ei tra - Argentina. - 3 . A

.
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